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INTRODUCCION 

El objeto primordial de este trabajo consis-

tirá en eehelar, en el estudio comprendido, nuestra aporta 

ción personal, procurando ser originales, 	apuntar 	los 

eciertos que tiene la Ley Federe,. del Trabajo, 	as/ como 

los errores u omisiones de que adolece, todo ello en 	el 

tema tratado. 

No pretendemos, desde luego, que se tome aqui 

un estudio exheustivo de la Ley Federal del trabajo, hemos 

solamente dedicado nuestro estudio el aspecto de 	les 

Juntes en Materia Federal, que desde luego tampoco preten-

demos agotar, por lo que quedarán muchos aspectos objeto 

de posteriores estudios. 

Hemos querido empezar haciendo 1ln estudio co-

bre los sujetos de la relación del trabajo. Eef,alaremos la 

la evolución que ha tenido el Derecho del Trabajo haciendo 

une comparación con las aportaciones hechas por la Ley ,de 

1931, esi como de les aportaciones y etribucionea que 	la 

Actual Ley Federal del trabajo nos ofrece. 

Desde luego sabemos que con ello no 	agotamos 

el teme, pero si damos una viaión más amplia del mismo. 
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En afirmaciones hechas por algunos tratadistas 

y juristas en derecho del trabajo nes hemos adherido, por 

considerarles como verdaderas, no lo hacemos per reflejo, 

imitación o comodidad, sino que la pesición que sustentan. 

es a nuestro juicio la acertada. 

Creemos que nuestra aperteción no es complete, 

ni queremos que sea tomada así, es si un gran esfuerzo per 

lograr algo positivo procurando el interés y el estudio 

del Derecho del Trabajo, procurando 	profundizar más en 

ello. 

Empezamos nuestro trabajo con un capitulo pri- 

mero de generalidades, dende analizamos a les sujetos 	de 

la relación del trabajo. en segundo capitulo, en el cual 

tratamos les antecedentes históricos del movimiento obrero 

en nuestro pais, desde le época de la colonia, hasta 	la 

época centemperinee. Un tercer capitulo en el que estudia-

mes le competencia, organización y las atribuciones de las 

Juntas Federales y Especiales de Conciliación y Arbitraj,e, 

y el cuarto capitulo en el cual analizamos las atribucie-

nes de les juntes federales y especiales de ccncilieción y 

arbitraje, un egtvd1Q comperatIvo de las atribuciones que 

la ley de 1931 y la actual Ley Federal del Trabajo 	les 

otorgaba, esi como un análisis de las atribuciones otorga- 

das por la ley de 1931 y la actual ley del trabajo, 	así 
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como las propuestas de nueves atribuciones que hacemos 	a 

las Juntas Federales y Especiales de Conciliación y Arbi-

traje. 

Por último nos resta decir, que esperamos fir-

memente, lograr nuestro propósito: creando inquietudes en 

los estudiosos del Derecho y sobre todo interés en loe es 

tudiantes universitarios, para que, de ser posible ce eden 

tren, más profundamente en el tema que aqui hemos tratado 

per la importancia social que en nuestros días adquiere. 
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CAPITULO I Generalidades 

1. Los sujetos de la relación de trabajo. 

Las relaciones de trabajo constituyen uno de 

los problemas de nuestra disciplina, esa importancia 	no 

solamente se le atribuye a la problemática jurídica, si no 

que también a los aspectos económicos y psicológicos 	ya 

que éstes son los que determian la relación de trabajo. 

Cuando un trabajador inicia la relación labo-

ral su pretensión, en orden de la duración de ésta, es la 

de permanencia o sea la estabilidad en el empleo; por otro 

ledo el deseo del natrón es que la relación laboral no lo 

comprometa y lo ctlise més allá de sus pcsibilidedes econó 

mices, pera que en cualquier momento y sin mayor responsa-

bilidad, puede dar per terminada esa relacitn a su capri-

cho. En el inicio de la relación el deseo se acentúa en el 

sentido de que, per lo msnes, el trabajador acredite duren 

te un lapso razonable, que tiene o puede adquirir les con- 

, diciones técnicas y de conducta que hagan recomendable su 

incorperecitn definitiva al trabajo. 

El derecho del trabajo conoce uña clasifica» 

citn que tiene como tate una distinta manera de ser de les 

relaciones de trabajo, de tal suerte que les persones es 
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diferencian según participen en las relaciones individua-

les o colectivas, ésto es, conforme entre en juego el inte 

rés de la comunidad obrera. Ahora bien, el trabajador in-

terviene exclusivamente en las relaciones individuales, ya 

que como personas físicas no pueden ser titulares de inte-

reses o derechos colectivos, los sindicatos sólo intervie-

nen en las relaciones colectivas, por que su misión consis 

te en el estudio y defensa de los intereses de la comuni-

dad obrera. Sin duda los sindicatos pueden actuar en repre 

sentación de los trabajadores ante las autoridades y los 

patrones. 

El mayor o menor avance en estos caminos con-

tradictorios demuestra respeto del derecho individual, el 

avance o retroceso de la legislación laboral de cualquier 

pais, de la misma manera que el derecho colectivo, esa con 

dicitn se manifiesta en la libertad sindical y en el dere-

cho de huelga. Vna legislación nacional que ampare una es-

tabilidad ilimitada y señale importantes responsabilidades 

para el patrón que termine unilateralmente la relación la-

boral, seguramente consagraré, además el derecho de sindi-

calización de la nuelga. 

En México el principio de la estabilidad fue 

consagrado en forme absoluta en el eAo de 1917, pero la 

ejecutoria dictada por la Corte del 25 de febrero de 1941, 
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la transformó en un derecho relativo, sólo la reforma cona 

titucicnal de diciembre de.  1962 pudo restaurarla. Existen 

diversas instituciones que han puesto alto a ese principio. 

La relación de trabajo puede darse a ¡revés de 

un contrato, Mario de la Cueva, al tratar este tipo de pro 

blemas, sostiene que *... el acto generador de la relación 

puede ser considerado contractual, a pesar de que la ley 

lo acepta en algunos casos y precisa que es suficiente que 

se produzca la .elación de trabajo'.1  Les condiciones .de 

la prestación, dentro de esta tésis, no derivarian de un 

acuerdo de voluntades, sino del estatuto imperativo que es 

el derecho del trabajador. La tnica voluntad que juega des 

de el punto de vista de Mario de la Cueva, será le volun-

tad del trabajador. 

El articulo 20 de la Ley Federal del Trabajo 

setala con bastante precisión cuando en EU primer párrafo 

se afirma que se entiende per relación de trabajo, 	cual- 

quiera que sea el acto que le dé origen, la prestacil:In.de 

un trabajo persone' subordinado a una persona mediante el 

pago de un salario. 

1 Cfr DE LA CUEVA, Mario, El Muevo terecho Mekicano del 

Trabajo, Porrue, México, 1960, pág. 151-1.12. 



A. Trabajador. 

El derecho del trebejo surge pera preteger la 

actividad del he/tre, per lo que todas sus normes e insti-

tuciones presuponen la presencia de la persona; la limita-

ción de la jornada, les días de descanso y las vacaciones, 

el salario cuya finalidad, mas que constituir una centra 

prestación per el trebejo, se prepone asegurar al hombre 

una existencia decorosa, o la protección centra les ries-

gcs de trabajo, ecn principies que no se conciten sino en 

función de la persona física; de ahí que se diga que el 

hcmtre tratajeder es el eje en terno del cual gira el esta 

tato laboral. 

El concepto de tratajadcr 'es genérico per que 

se atribuye a todas a quelles persones que ccn apego a las 

prescripciones de la ley entregan su fuer:3de trebejo el 

servicio de otra en atencitn a los lineerientos ccnstitu-

oicnales que admite distincicnes.'2  

Pelemos decir qve el concepto de 	tratajader 

tiene les siguientes características: a).- Sieffpre 	será 

2 :IVALCS MCAA1ES, :cte. 	:erec:-.0 	del 	Tratato 	1, 

Segunda Edición, Pcrrla, Yéxico, isee, pag. 44. 

7 
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una persona física, b).- Es un prestador de servicios en 

favor de otra persona que puede ser física o moral, c). La 

prestación de servicios es personal y subordinada. 

Séstcr de Buen, en su concepto de 	trabajador 

solamente se concrete a dar la definición legal misma que 

tiene el defecto secundario de gablar de persona 	moral 

'concepto arcaico y deficiente, en sustitución del más téc 

rico de persona juridica.'
3 

Pcr nuestra parte, ncs quedamcs con la defini-

ción eUe esteblece el articulo Ela de la Ley Federal del 

Trabajo, que previene: Trabajador es toda persona física 

que presta a otra, física o ncral, un trabajo personal su-

bcrdinado. 

'La Ley Federal del Trabajo, en ¡u articulo So 

establecía que: Trabajador es la persona física que presta 

a otra física o jurídica, un trabajo personal sub,:rdina-

dc.'4  

3 DE EUEN LCZANO, Néstcr, Terec'no del 7raba'c, 7c70 I, 
Sexta Edición, PcrrU, Yéxico, 15E6. 	2=é. 

4 Ley Federal del Traba'o, Comentada per Francisco, Par.irez 

l'enteca, reo, X4xico. 1$92, pig, 13. 
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Esto es, el hombre,. puede ser sujeto de una 

relación de trabajo, solución que sirvió, entre otros cbje 

tivcs, pare que el ccntrato de equipo, es decir, el traba- 

jadcr que presta un servicio material e intelectual, 	erá 

una fuente de explotación de les trabajadcres, .quederá al 

mareen de la ley. En cambio la ley de 1931, no resolvió la 

duda que existía en relación a que se entendía por, trabaja 

dor, toda vez que en su articulo 2c. se instituía que: Tra 

bajador era toda persona que prestaba a otra un servicio 

material, intelectual o de ambos génercs, en virtud de un 

ccntrato de trabajo, de cuya redacción se quiso deducir 

que les sindicatos o une asociacitn pedían ser trabajado-

res cuando celebran el llamado ccntrato de equipo, esto es 

la ley de 1521, no precisó si sólo la persona física o ju-

rídica podían ser sujetos de la re:acitn de trabaje. 

una persona se encuentra establecida y cuen 

ta ccn les elementes propios, aunque preste el servicio en 

fcrma perecnel, no tiene 11 carecterfeitea de trabajador. 

So todas las perecnes físicas scn trabajadores 

de ahí que el derecho del trebejo tuviera que selaler les 

requisitos que deben satisfacer  ;ara  que se 	adquiera 

aquella catescria, quiere decir, fue indispensable que la 
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ley definiera el concepto. La definicitn está contenida en 

el articulo 3o. de la ley del trabajo de 1931, y en el 80. 

de la ley actual, ambos preceptos ya transcritos. La legis 

lacitn actual se apartó de su predecesora en tres aspectos 

que corresponden a otras tantas ideas y que son las sigui-

entes: 

e).- El precepto que contemplaba la• ley de 

1931, exigía que la prestación de servioics se efectuara 

en virtud de un contrato de trabajo, lo que era consecuen- 

cia de la concepción ccntractuelista 	que 	privaba 	en 

aquella legislación. 

En cambio para la legislacitn actual, es sufi-

ciente el hecho de la prestación del trabajo, para que se 

aplique autcrltica e irperativer.ente el estatuto laboral. 

Ccmo breve comentario que hacemos a la expcsicitn de la 

doctrina laboral, diremos que la ley de 1970 está construi 

da sobre el principio de que el salo hecho de la presta 

ción de un trabajo subordinado fcrma una relacitn jurídica 

' entre el trabajador y la empresa, que es independiente del 

acto o causa que dió origen a la prestacitm del trabajo. 

b), En segundo lugar, la ley 4e 1931 habló de 

una prestacitm de servicics bajo la direccitn y dependen-

cia del patrtm, dcs temas que dieren lugar a enconados de- 
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bates. La ley de 1970, se refiere a un trabajo subordinado 

término éste que también se propuso desde 1930 y cuya fina 

lidad consiste en evitar la polémica de los alce pasados. 

c).- Finalmente y dentro del profundo respeto 

a la dignidad humana, la ley se apartó de la idea tradicio 

nal según la cual, la persona presta el trabajo bajo 	la 

dirección y dependencia del empresario, y la substituyó 

por el pensamiento nuevo, armónico con la tecria de la 

relación de trabajo, que consiste en que no es el trabaja-

dor quien se subordina al patrón, sino que, la pluralidad 

de las formas de prestación de trabajo,• la ley se ocupó 

solamente del trabajo subordinado, lo cual no 	significa 

que la ley no deba ocuparse de las restantes formes de la 

actividad humana, más aún, en un futuro prcximo deberán 

expedirse leyes apropiadas, hasta integrar la legislación 

unitaria para el trabajo del hombre. 

A hora bien, y a manera de anticipo 	diremos 

que el ccncepto de trabajo subordinado serive, no pera 4e-

signar un estatua del hombre, sino que, exclusicamente pa-

ra distinguir dos formas de trabajo; en la que el hombre 

bata libremente haciendo uso de sus conocimientos y da 

los principies cientificcs y técnicos que juzgue aplica-

bles, y la que debe realizarse siguiendo las normas e ins-

trucciones vigentes en la empresa. 
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El concepto actual de trabajador contiene una 

inexactitud ya que atentaba contra la dignidad de los pro-

pios trabajadores. Era falso por que afirmaba que los tra-

bajadores eran: toda persona, y las personas pueden ser fi 

sitas y morales, y el trabajador nunca podia ser una pareo 

na moral, siempre tiene que ser una persona fisica. Atenta 

ba contra la dignidad del trabajador. 

0. Patrón. 

"El articulo 40. de la ley de 1931, decía que 

"Patrón es toda persona física o juridica que emplee los 

eervicics de otra, en virtud de un contrato de trabajo", 

una norma que era otra consecuencia de la concepción con- 

trectualista. En cambio, la ley de 1970 expresa en 	su 

articulo 100 que "Patrón es le persona fisiCa o jurídica 

que utiliza Ice servicios de uno o varice trabajadores" de 

finición que tarifica la tésis de que comprobada la presta 

ción de un trabajo subordinado se aplica automAticamente 

la legislación del trabajo."5  

5 DE LA CUEVA, Mario, Cb. cit., pig. 159. 
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Néstor de Buen indice que patrón: "es quien pue 

de dirigir las actividades laborales de un tercero que tra-

baja en su beneficio mediante une retribución."
6 

Recientemente el término de patrón se ha tra-. 

tado de sustituir por el de empleador, sin que haya progre 

sedo lo suficiente tal tendencia. 

Pare Ericeho Ruiz el patrón "es la persona fisi 

ce o moral que utiliza Ice servicios de uno o varios traba-

jadores. si el trabajador, conforme e lo pactado a a le ces 

tumbre, utiliza los servicios de otros trabajadores, el pa-

trón de aquel lo será también de éstos,"
7 

Como ye hemos mencionado anteriormente el pa-

trón es la persona fisica o jurídica que recibe de otro, 

los servicios materiales, intelectuales o'de ambos géne-

ros en forme subordinada. 

No estamos de acuerdo con este definición, , ya 

que al expresarse que los servicios pueden ser de ambos gé-

neros se está infiriendo que los mismos pueden ser exclusi- 

6 tE EUEN LOZANO, Néstor, Cb. cit., 09. 453. 

7 ERICEÑO RUIZ, Alberto, 	Derecho Individual del Trabajo, 
Porrón, México, 1965, pág. 154, 
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vamente intelectuales o materiales, lo cual no es posible 

ya que per más material que en apariencia sea un servicio, 

siempre tiene algo de intelectual. 

Por lo. demás el trabajador no tiene obligación 

de conocer la situación jurídica de le persona de su patrón 

bastándose únicamente con que se identifique para que 	sea 

demandado. 

"De acuerdo con el articulo 10º de la Ley Fede- 

'real del Trabajo, el patrón es la persona fisica o 	moral 

que utiliza los servicios de uno o varios trabajadcres."8  

C. Intermediario. 

La intermedlación ha Eidu una de.  les activida-

des más innobles de la historia, per ser la acción del co- 

merciante la mercancia el trabajo del hembra, el 	mercader 

que compra la mercancia a bajo precio y la vende a una can-

tidad mayor, el traficante que sin inversión alguna obtiene 

una elevada plusvalia. 

e Ley Federal del Trabalio, Cb. cit., pág. 14. 
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A través de estudios se ha intentado suprimir 

esta figura, pero existe el temor de que por falta de una 

reglamentación, pudieran los intermediarios ostentarse en 

un futuro como patrones a fin de liberar de responsabi-

lidad a los empresarios beneficiados. 

La ley de 1931 .ccmtenie una definición 	que 

está en el fondo del articulo 12 de la Ley Federal del Tra 

bajo: Intermediario es la persona que ccntreta o intervie-

ne en la contratación de otra u otras persones pera que 

presten sus servicios a un patrón, en el texto transcrito 

aparece el término contrato, lo que no tiene por 	que 

llamar la atención, pues la intermediación es un acto ante 

ricr a la formación de la relación de trabajo, en efecto, 

la intermediación es la actividad de una persona que entra 

en contacto con otra u otras para convenir can ellas en 

que se presenten en la empresa o establecimiento a prestar 

un trabajo, esto ea, el intermediario ea un mandatario, 

gestor o agente de negocios, que obra por cuenta de otra 

persona, 

Pero la ley laboral de 1931 se quedó en la sim 

ple definición, en tanto que la actual ley del trabajo con 

Lidera el inciso de la prestación del trabajo como el pun-

to de partida para le aplicación de lao normes vigentes en 

la empresa a la situación juridice objetiva que se creó. 
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De shi la razón del articulo 14, del que bro- 

tan. los principios fundamentales siguientes: a).- En 	su 

parte introductoria establece, y es una de las finalidades 

esenciales de la reglamentación, que las personas, que se 

valgan de intermediarios serón responsables ante los traba 

jadores, per, •las obligaciones que ee deriven de la ley 

y Ice cervicies prestados', b).- La fracción I del precep-

to contiene la misma fuerza que la introducción y. es ella 

la que determina la aplicación imperativa de los normas de 

trabajo: loe trabajadores que llegan a la empresa a través 

de un intermediario: prestaran sus servicios en las mismas 

condiciones de trabajo y tendrán los mismos derechos 	que 

correspondan a los trabajadores que ejecuten trabajos simi 

lares en la empresa o establecimiento, norma destinada a 

evitar la desigualdad de tratamiento, por lu tonto, los 

prestadores de trebejo tienen derecZo a que se les aplique 

íntegramente el contrato colectivo y demás 'principios vi-

gentes en le empresa: c).- La fucción 11, que dice que 

los intermediarios nu podrán recibir ninguna retribución o 

comisión con sorgo a los salarios de los trabajadores, ,es 

una aplicación del mandato constitucional que previene que 

el servicio para la colocación de los trabajadores será 

gratuito para estos. 

La figura de intermediario en nuestro 	pais 

tiende a desaparecer, per que el responsable de las obliga 
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clones laborales es siempre el que recibe los servicios peo 

tactos, ya que los intermediarios son generalmente insolven-

tes. 

El articulo 12o de nuestra ley define al inter-

mediario como: la persona que contrata o interviene en la 

contratación de otra u otras para que presten sus servicios 

a un petrdn, y el articulo 13 previene que no serén conside 

rulos intermediarios sino patrones las empresas que contra-

ten trabajos para ejecutarlos como, elementos propios sufi-

cientes, para cumplir les obligaciones que deriven de las 

relaciones con sus trabajadores, ya que en ceso contrario 

serán responsables eclideriamente con los beneficios direc-

tos de las obras o servicios por las obligaciones contrata-

das con los trabajadcres. 

£1 articulo 15 determina una responsabilidad so 

lideria pera las empresas que ejecuten obras o servicios en 

forma exclusiva o principal para otras y que no dispongan 

de elementos propios suficientes, 

Los trabajadores empleados en la ejecución 	de 

dichas obras o servicios tienen derecho de disfrutar de las 

condiciones de trabajo proporcionadas a las que disfruten 

los trabajadores que ejecuten trabajos similares en le em-

presa beneficiaria. 
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Desde luego, rara determinar dicha proporción 

se tomarán en consideración las diferencias que existian en 

Ice salaries minimcs que rigen en las zonas económicas en 

que se encuentren instaladas las empresas y les demás cir-

cunstancias que pueden influir en las condiciones de traba- 

jo. 

Es pertinente aclarar que la respcneabilidad so 

lideria solamente se refiere a ejecución de ctras prestacio 

nes de servicios y no a operaciones de ccmprevente. 

2. Le relación laboral. 

"Les maestres civilistas ccnsiderer¿n en 	sus 

códigos que las ceses que esten en el ccmcercio ;odian ser 

objeto de contratación, pero fuertn •:arios Íes escritores a 

lcs que les repugnó la idea de que el hofttre y les bestias 

de carga y de tiro estuvieran regidos per las mismas dispc-

sicicnes: Frencesco Carneluti lanto la Idea de que la rela- 

ción de trabajo era un ccntrato de ccrpraventa, 	semejante 

al ccntrato para el suministro de energia eléctrica, 	pues 

en virtud de él los trabajadores venden su energia al empre 

serio."9  

9 DE LA CUEVA, Mario, Cb. Cit., phg. 161. 
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La relación de trabajo es una situación juridi- 

ca objetiva que se crea entre un trabajador y 	un patrón 

por la prestación de un trabajo subordinado, 	cualquiera 

que sea el acto o la causa que le dio origen, en 	virtud 

de la cual se aplica al trabajador un estatuto objetivo, 

integrado por los principios institucionales y normas de 

la declaración de derechos sociales, de la ley del trabajo 

de los convenios internacionales, de los contrato& colecti-

vos y contratos ley y de sus normes supletorias. 

Euquerio Guerrero afirma: "Se pretende por los 

pertidierios de le relación de trabajo, también llamada de 

la incorporación, que en el momento en que el obrero có-

mienza a laborar es cuando surgen los derechos y obligacio- 

nes para el patrón y pare el mismo trabajador, siendo 	in- 

trascendente que hubieran celebrado contrato de 	trabajo 

o no."10  

Para la Ley Federal del Trabajo en su articulo 

20 precisa que se entiende por relación de trabajo y a,. la 

letra dice: "Se entiende por relación de trabajo, cualquie- 

10 GUERRERO, Euquerio, Manual del 	Derecho del Trebejo, 

Decímo Cuarta Edición, Porrúa, México, 1984, pag. 30. 
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re que sea el acto que le de origen, la prestación de un 

trabajo personal subordinado a una persona, mediante el pa-

go de un salario.•
11 

La formación de la relación de trabajo es 	un 

imposible sin la concurrencia de la voluntad del trabaja-

dor, pues ya lo hicimos notar en el articulo 50 de nuestra 

Carta Magna en le cual reconoció quet a nadie se le podrá 

obligar a prestar trabajos personales sin su pleno ccnsenti 

miento, la disposición forma parte de los derechos indivi- 

dúales del hombre, pero el derecho del trabajo la 	hace 

suya y la respeta, por que su desconocimiento 	equivaldría 

a transformar el hombre en un esclavo. 

A. Verbal. 

Hemos advertido que en el derecho del trabajo 

existe una acentuada tendencia a objetivizer la relación 

de tal manera que resulta intrascendente la naturaleza, ju 

ridica del patrón, es decir que basta que exista une reta 

ción para que se produzca con todas sus consecuencias 	de 

carácter legal la relación de trabajo. 

11 Ley Federal del Trabajo, Ob. Cit., pág. 16, 
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En otro orden de ideas, el consentimiento puede 

producirse de manera expresa y formal, otorgando el escrito 

a que se refiere el articulo 25, o bien puede claree en for-

ma tacita, a través de la prestación del servicio y el pago 

del salario. 

Un lugar muy comen en la vida de las relaciones 

de trabajo lo constituye el infundir la existencia del con-

trato, con su otorgamiento por escrito. Muchos trabajadores 

afirman que nunca han celebrado contrato a 	pesar de que 

con toda claridad convinieren con el patren sobre las con-

diciones en que prestarían su trabajo, sólo por el hecho de 

que no lo hicieron de manera formal. 

B. Escrita. 

La Ley Federal del Trabajo en su ;arte conducen 

te a las ccndicicnes de trabajo prevee que deben 	hacerse 

constar por escrito cuando no existen contretcs colectivos.  

aplicables, quo se deben hacer dos ejemplares, por lo menos 

de loo cuales uno quedara en poder de ceda parte. 

"El eiticulo 25 de la ley del trabajo hace re-

ferencia a lo que debe contener y que a la aletra dicet El 

escrito en que consten las condiciones de trabajo debe 
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re contener: 

I.- Nombre, nacionalidad, edad, sexo, estado civil, y domi ' 

cilio del trabajador; 

II.- Si la relación de trabajo es por obra o tiempu deter-

minado; 

III.- El servicio u servicios que deben prestarse, los que 

se determinaran con le mayor precisión posible: 

IV.- El lugar o lugares dende deba prestarse el trabajo; 

V.- La duración de la jornada; 

VI.- La forma y el monto del salario; 

VII.- El día y el lugar del pago del salario: 

VIII.- Le indicación de que el trabajador será capacita- 

do o adiestrado en los términos de los planes 	y 

programes establecidos o que se establezcan en las 

empresas, conforme a lo dispuesto en la ley Federal 

del Trabajo; y 

IX.- Otras condiciones de trabajo, tales como los dias da 

descanso, vacaciones y demés qua convengan el trabaja 

dor y el patrón."
12 

12 Ibidem póg. 18. 
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3. Conciliación y Arbitraje. 

En el derecho civil la conciliación es la ave-

nencia que se produce sin juicio entre personas que desis 

ten acerca de EU derecho en un caso concreto y cuyo desis 

timiento esti a punto de dar origen a una controversia ju 

dicial. La conciliación supone la existencia de un estado 

de derecho entre las persones que se desisten acerca 	de 

sus pretensiones derivadas de ese mismo estado, de tal ma- 

nera que la conciliación no puede, 	jurídicamente 	darse 

entre sujetos que no se encuentren ligados por una contra 

versia ya que de ese conflicto nace una relación jurídica 

que puede generarse de un contrato, de un hecho o de una 

situación de hecho. 

De tal circunstancia proviene que el procedi-

miento, cuando instituye la conciliación coño un momento 

del juicio, requiera la fijación de la litis, como condi-

ción previa de la conciliación, para el debido conocimien-

to de la situación de derecho que de margen a la controyer 

sia. 

Entre las relaciones obrero-patronales se cree 

que las relaciones son iguales, toda vez que le 	relación 

de trabajo se deriva de una situación de hecho lejos de de 

rivarse de un estado de derecho anterior. 
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La conciliación en materia de trabajo se origi 

na de una relación juridica, creando una nueva situación de 

derecho, pero sin extinguir les nexos juridicos en si mis- 

mo. 

En otras palabras, la conciliación no tiene cl 

efecto de extinguir obligaciones, sino que solamente susti-

tuya un regimen jurídico por otro y todo es en base a que 

el contrato de trabajo crea relacicnes.laborales permanen-

tes entre les partes. 

El arbitraje comunmente entendido, es la facul-

tad conferida a simples particulares, per la ley o por las 

partes, para decidir las cuestiones sobre las 	:cales 	no 

esta prohibido transigir. 

Procurando simplificar diremos he el arbitraje 

en nuestro pais en materia de trabajo apoyados en el ccntex 

to del articulo 123 Ccnstitucicnal en sus fracciones XX y 

XXII y en tesis expuestas por la H. Suprema Corte de Justi-

cia de la Nación, en la ejecutoria de la corona, que 'como 

verdaderos tribunales que son las juntas de conciliación y 

de Arbitraje, se dice en consecuencia que existe un verda-

dero arbitraje obligatorio. 
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A. Conciliación. 

La conciliación como etapa primera del proceso 

se puede observar, desde dos ángulo distintoet vista 	del 

lado de las partes, tienen per objeto ayudarles 	a que 

encuentren la solución justa a sus diferencias, y considera 

da del lado del conciliador es la actividad que sirve para 

ayudar a los contendientes a encontrar el derecho que regu-

la o debe regular en el futuro sus relaciones jurídicas. 

Este breve apuntamiento permite poner de relie-

ve que en la conciliación todos lea elementos que intervie-

nen poseen una fuerza propia, papel que es necesario recal-

car a propósito del conciliadcr, por quo por naturaleza y 

por los fines del derecho del trabajo, su misión, .consiste 

en buscar esforzadamente la relación de la justicia social 

aplicada el derecho del traba''.o, claro estilan las normas 

del orden jurídico. 

Conviene precisar, a fin de completar la carac-

terización, que la opinión de un juez, el que se supcne pa. 

bió y justo formado a tase de su experiencia 	en 	la vida 

diaria y en el conocimiento de los seres humanos, aunado 8 

esto las experiencias dentro de les controversias similares. 
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La Constitución y la ley reconocierón a la con 

cilieción como un procedimiento válido pera poner fin 	a 

los conflictos, esto es, el orden jurídico otorgó validez 

a los convenios a que lleguen las partes, y lo hizo por 

que colocó entre ellos una cuna: el conciliador, comisione 

do pera vigilar el respeto a la justicia. 

"La conciliación según Trueba Urbina se define 

como la aveniencia que, sin necesidad de juicio tiene lu- 

gar entre les partes que discuten acerca de sus 	derechos 

en un baso concreto y de las cueles una trata de entablar 

un pleito contra la otra. 

Obreros en desavenencia con su patrón encargan 

a unos cauntos la misión de ponerse a la habla con él, ex 

ponerle sus quejas o sus pretensiones y discutir las bases 

de un arreglo; en este caso se trata de conciliación, y es 

te situación se caracteriza por el hecho de que los intere 

sedes discuten libremente entre si la cuestión que les im-

porta tratando de llegar a un arreglo, pero no ceden en,fa 

vcr una de otra, per el derecho que les asiste de discutir 

sus asuntoe.
13 

13 TAUEEA URE1tA, Alberto, Nuevo Derecho 	Procesal del  

Trabajo, Forrúa, México, 1975, pág. 190. 
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De acuerdo ccn la ley obrera mexicana, si las 

partes no se concilian privadamente los órganos jurisdiccio 

nales del estado tienen el deber de provocar la concilia-

ción, la cual es trámite obligatorio con los conflictos in-

dividuales y colectivos juridicost también los colectivos 

económicos, salvo la facultad jurisdiccicnal de los tribu- 

nales de trabajo en esta clase de ccnflictos para 	ejercer 

una función reguladora de la producción que en el laudo se 

encausa hacia la ordenación y distribución equitativa de la 

riqueza pública. 

Cipriano Gomez Lere, en EU libro Teoría General 

del Proceso dice que la conciliación: "es una figura que no 

tiene vida propia, pues si llega a triunfar, es decir si a 

través de la ccnciliación se reeuelve el litigio, entonces 

llegaríamos a una figura eutoccmpositiva; y, si fracasa el 

intento conciliador, entonces ya una conciliación frustrada 

no vendría a ser un equivalente 'Jurisdiccional."14 

La doctrina sostiene que los patrones y cbr¿rcs 

no pueden rehusarse a someterse a la conciliación de 	les 

14 GOMEZ LARA, Cipriano, Teoría General del Proceso, Univer 

sidad Nacional Autónoma de México, México, 1983, Pég. 26. 
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juntes respectivas, las diferencias que surjan entre el ce 

pitel y el trebejo, pues le constitución no establece 	la 

facultad de sujetarse a la decisión de estas juntas, sino 

que impone a patrones y obreros le obligación de 	someter 

sus conflictos a ellas. 

Por tanto, entendemos por conciliación los ac-

tos de las partes que por si mismas, o con intervención 

del órgano jurisdiccional del Estado, previenen un conflic 

to mediante arreglo amistoso que no lesione los 	derechos 

sociales consagrados por las leyes de protección y auxilio 

de los trabajadores. 

La función conciliadora oficial corresponde a 

les Juntes Locales y Federales de conciliación y de conci-

liación y Arbitraje, en sus respectivas jurisdicciones, 

asi como el Tribunal Federal de Conciliación y Arbitraje 

y a la Comisión sustarciadora de los conflictos en el Po-

der Judicial Federal. 

B. Arbitraje. 

El arbitraje en derecho privado, consiste 	en 

la facultad jurisdiccional que las partes confieren por su 

propia voluntad a simples particulares, cun el fin de que 
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juzguen determinados conflictos. Generalmente supone la su 

misión de las partes a un tercero a quien se encargo la de 

cisión de una controversia, pero corresponden en todo caso 

su ejecución al poder p*blico, al juez,'por que lcs árbi-

tros privados no ejercen funciones jurisdiccionales ni tia 

nen el carácter de autoridad y sus laudos, aunque irrevoca 

blaS por voluntad de les partes, no son ejecutivos. El leu 

do arbitral privado si puede tener 	la eficacia de una 

transacción, que de antemano aceptan las partes. 

Es clero que el arbitraje es distinto de 	la 

conciliación, pues como aclara Fremcnt, el árbitro, puede 

ser elegido especialmente para un caso dado, o designado 

de antemano por un convenio de arbitraje, o impuesto 	per 

la ley, tendrá sclanunte un poder moral, o bien la fuerza 

de una decisión de justicia, pero siempre será una senten-

cia: es decir, la opinión de una tercera persona que susti 

tuyo la opinión de los interesados. Algunos autores sostie 

nen que el "arbitraje forzoso" o impuesto por la ley no es 

propiamente arbitraje, por tratarse de una delegación par-

cial de la función pUlica en beneficio del árbitro. Esta 

cuestión es intrascendente en cuanto a las finalidades de 

nuestro estudio,  

Fero no hay que confundir al arbitraje del de-

recho privado con el arbitraje obrero, ccn los tribunales 
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de arbitraje de derecho público, que son otra clase de ar-

bitraje. 

Resulta muy dificil para la vida de un pais de- 

cidirse por la adopción de un sistema, que ha de 	regular 

les instituciones que le den vida y pujanza. 

El arbitraje potestativo deja a la voluntad de 

las partes la posibilidad de que el no encontrar elles por 

si mismas le solución de su conflicto, recurran a un árbi-

tro que bien puede ser público o privado para que resulevan 

la controversia. 

"El arbitraje en materia laboral podría ser de 

cuatro formes, a saber: 

1.- Potestativo para las dos partes 

2.- Potestativo para Uta trabajádcres y obliga-

torio para los patrones 

3.- Obligatorio pera ambos a solicitud de cual- 

quiera de les partes 	 • 

4.- Cbligatcrio para ambos por ministerio 	de 

ley. 

En teoría resulta muy confortante saber que los 

trabajadores son los enloce que pueden obligar al patrón a 

someterse al arbitraje de la autoridad laboral, ya que se 
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considera, también teóricamente, que el derecho de huelga 

es un derecho irrestricto de la clase trabajadora, pero en 

la práctica son Ice propios trabajadores los que més su-

fren las consecuencias del no sometimiento al arbitraje en 

virtud de que el patrón no se le puede obligar a pegar los 

salarios caldos sin el previo sometimiento a la decisión 

jurisdiccional.'" 

4. Jurisdicción y Competencia. 

Entes de abordar el tema que nos ocupa, aclara 

remos, que no es nuestra finalidad agotar todas las cpinio 

nes de lcs muchos tratedistes que con respecto a la juris-

dicción la expresen, nos ocuparemos de les opiniones más 

aceptadas o mejor elaboradas, pera posteriormente ver la 

que se acepta. 

El objeto del acto jurisdiccional es algo con-

creto, preciso, que ecincide , con el acto culminante de' la 

sentencia, en cambio el fin del acto jurisdiccional es de 

orden público e implica un estado de derecho, fundamento, 

de todas sociedades. El objeto es concreto, el fin es abs- 

15 CAVAZCS FLCRES, Ealteser, 55 Lecciones de Derecho Labo-

Da, Quinta Edición, Trillas, México, 19E6, pég. 357. 
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tracto, frecuentemente se confunden lag palabras jurisdic-

ción y competencia. 

A. Jurisdicción. 

Algunos autores encuentren la esencia de la ju-

risdicción en la circunstancia de que se trata de un proce-

dimiento que presta garantías a les partes. Este es un ele 

mento extrínseco y mutable que además no es privativo 	de 

la jurisdicción. 

Otros autores cc:mide:en a la jurisdicción zomo 

la aplicación del derec.o al uso concreto, pero 	resulta 

que la legislación es aplicación del derecho, lo mismo que 

la administración y los acuerdos de los particulares. No po 

demos hacer la distincitn egresando que la 	jurisdicción 

crea relaciones obligetcries, peusto que en lcs demás casos 

mencionados sucede la misma use. 

Cipriano Gcmez Lara afirma que la jurisdicción 

es* "una función soberana del estado, realizada a través 

de una serie de acto* que están proyectadte o encaminados 

a la solución de un litigio o ccntroversia, mediante 	la 

aplicación de una ley general a ese ceso concreto 	contro- 

vertido para solucionarlo o derimirlo. Ea conveniente de- 
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je: atentado que la jurisdicción está comprendida dentro 

del proceso, por que no puede haber proceso sin jurisdic-

ción.
.16 

nros autores afirmen que la jurisdicción es 

4 
la actividad con que el estado prevee la tutela del dere- 

cho subjetivo, o sea, la interpretación del derecho amena-

zado o violado. La rechazamos por que ante todo la fórmula 

del derecho subjetivo, contiene una verdadera 	estructura 

que impide pueda hablarse de una tutela suya, ello equivel 

dria además a que se tome en consideración que el derecho 

es en cierto modo tutela del individuo. 

Nosotros afirmamos que le función jurisdiccio-

nal o judicial, es la actividad con que el estado intervie 

ne a instancia de los ;articulares, a fin de procurar la 

realiteción de los intereses protegidos por el derecho que 

ha quedado insatisfecho por la falta dei ectuación de 	la 

norma jurídica que los entera. 

El probleru de definir la jurisdicción eón no 

he sido resuelto per la ciencia jurídica, pues existen va- 

rios criterios y opiniones de treladistes, que lejos 	de 

16 CCMEZ :ARA, Ciprieno, Cb. cit., pág. 111. 
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ser aceptadas han merecido criticas más o menos fundadas. 

El concepto de jurisdicción requiere la necesi 

dad de precisar los particulares que la individualizan y 

definen como función soberana, del estado, resolución del 

problema del derecho que motiva la contienda entre les per 

sones y ejecución coactiva de las decisiones de los órga-

nos juridicos que resuelven la controversia. 

D. Competencia. 

La competencia se define como la medida de los 

poderes de una jurisdicción, pero ante la vaguedad de esta 

idea, se impone precisar éste ccnceptor competencia es la 

atribución que tiene un tribunal para conocer de un asun- 

to, per su naturaleza y por disposición de la ley; 	en 

etrue términos, es la aptitud o capacidad del órgano 	del 

Estado para ejercer el poder jurisdiccional, 	dirimiendo 

lcs conflictos privddcs, Póbliccs o sociales. 

"Lo resolución de lee conflictos del trebejo 

correspondan a lea Juntas de Conciliación y de 	Concilia- 

ción y Arbitraje conforme a la fracción XX, 	apartado A) 

del articulo 123 constitucional, en relación con le frac 

ción XXIX que precise las materias que incumbe a las Jun- 
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tea federales de conciliaci6n y de ceucilieciGn y de arbi-

traje, per la naturaleza del ccnflictu precisado en la ley 

fundamental."17  

A la luz del régimen competencial del artleulu 

123 y de sus leyes reglamentarias la competencia de 	les 

juntes locales Ce concillecifIn y de concilieci¿n y arbitra 

je para conocer los ccnflictos del trabajo, es general, en 

tanto que la de les juntes federales es especifica y pre-

vista expresamente en la CenstituciU y en la ley. 

Compete a las juntas federales de CcnoiliaciGn 

y de Ccnciliecittn y Arbitraje conocer los ccnflictos labo-

rales que se especifican en nuestra Ley Federal del Trabe- 

jo. 

'Pera la tey Federal del Trabajo la uumeten-

cia en materia federal, se encuentra re;u1.1do en su articu 

lu 527, que a la letra dice: 

I. lamas Industriales 

1. Textil 

2. Eléctrica 

17 TFVE1A UFE1NA, Alberto, Cb. cit., pág. 443. 
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3. Cinematográfica 

4. Mulera 

5. Azucarera 

6. Minera 

7. Metalúrgica y siderúrgica, abarcando la explotacidn de 

los minerales básicos, el beneficio y la fundición de 

los mismos, así como la obtención de hierro metálico y 

acero a todas sus formes y ligas y productos laminados 

de los mismos; 

8. De hidrocarburos 

9. Petroquímica 

10. Cementera 

11. Calera 

12. Automotriz, incluyendo autopartes mecánicas o 	eléc-

tricas; 

13. Química, incluyendo la química farmacéutica y medica-

mentos; 

14. De celulosa y papel 

15. De aceite y greses vegetales 

16. Productora de alimentos, abarcando exclusivamente ,la 

fabricacién de lcs que sean e'•pacadcs, enlatados, enea 

sadcs o que se destinen a ello; 

17. Elaborador& de bebidas que sean envasadas o enlatadas 

o que se destinen a elle; 

18. Ferrocarrilere; 
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19. Madera básica, que comprende la producción de aserrado 

ro y la fabricación de triplay o aglutinado de madera; 

20. Vidrieria, exclusivamente por lo que toca a la fabrica 

ción de vidrio plano, liso o labrado o de envases 	de 

vidrio; 

21. Tabacalera que comprende el beneficio o fabricación de 

productos de tabaco; 

II. Empresas 

I. 	Aquéllas que sean administradas en 	forma directa 

o descentralizada por el Gobierno Federal; 

2. 

	

	Aquéllas que actuen en virtud de un contrato o conce- 

sión federal y las industrias que le sean conexas; y 

III. Aquéllas que ejecuten trabajos en zonas federales o 

que se encuentren bajo jurisdicción federal, en las 

aguas territoriales o en las comprendidas en la zona 

económica exclusiva de la Nación. 

También ccrrespcndera a las autoridades leptra 

lee la aplicación de las normas de trabajo en los asuntes 

relativos a conflictos que afecten a dos o más Entidades 

federativas; contratos colectivcs que hayan sido declara-

dos obligatorios en más de una entidad federativa; y obli-

gaciones patronales en las materias de capacitación y adi- 

estramiento de sus trabajadores 	y de seguridad e higis 
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ne en los centres de trabajo."
18 

Todas las autoridades jurisdiccionales en el 

ramo del trabajo tiene facultades para resolver juicios le 

boreles; pero no todas esas controversias, sino algunas de 

ellas, estableciéndose asi, desde luego, la diferencia fun 

damental, que ya hicimos notar, entre las materias que son 

del fuero federal y aquellas que corresponden a les autori 

dedeo locales u estatales. Dentro de estas dos categories 

y habiendo varias autoridades de la misma clase, con exce2 

cidn de la Junta Federal de Concillaci6n y Arbitraje que, 

ya dijimos, es enica, pueden presentarse casos en les que 

una persona trabaje en un municipio o en un Estado y viva 

en otros puede ocurrir que en el contrato de trabajo 	se 

celebre en un lugar, pero les lacres se desarrollen 	en 

otro lugar distinto. Esto requiere que le Ley precise 	e 

quién compete intervenir trattndoee de casos como los ye 

apuntados y otros más. 

18 Ley Federal del Trabilla Ob, cit., i719.  lEO. 
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CAPITULO II Antecedentes Históricos del 
Movimiento Obrero en México. 

En esta capitulo haremos una exposición de mane 

re general, de los antecedentes que a través de la historia 

dieron lugar, primero al surgimiento de una clase obrera, y 

posteriormente a la unitn de la misma, mediante las asocia-

ciones profesionales y después a lcs sindicatos. 

1. Epoca Colonial. 

Existían gremios, EU estructura es la misma 

que la existente en la Europa de la Edad Media, o sea, for-

mados por maestros, =Teteros y aprendices. Ea reglan por 

medio de estatutos pero vigilados por un cabildo y 	para 

esto existían los veedores encargados de vigilar la produc-

ción y su desarrollo. 

Hay diferencies ccn les gremios europeos, pues 

estos surgierón de la necesidad económica de producción,' y 

los gremios coloniales estaban manejados por los conquista-

dores, controlados por Espata en lcs precios y en la produc 

ción, no habia oposición sino supervisitn del desarrollo de 

estos gremios en beneficio de Espata, para su existencia se 

imponían obligacionea, contrario a lo que sucedió en Europa, 
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que para su existencia se requería de simple autorización. 

Durante esta época expedierón una serie de man 

demientos conocidos como Leyes de Indias de 1561 a 1769 y 

en muchos de ellos encontramos disposiciones extremadamen-

te interesante. Aquí sólo tocaremos aquellas disposiciones 

de las leyes de indias que regulan el trabajo. 

'El principio adoptado por las leyes de indias 

es el trabajo libre, es decir, que sólo mediante convenio 

podía obligarse a los indios a prestar trabajos persona-

les. Les leyes de indias introducen una serie de condicio-

nes de trabajo, aplicables tnicamente al trabajador indi-

gene, lo mismo se trate de aquel que presta un servicio 

por virtud de un contrato de trabajo, libremente concerta-

do , que de aquel que sufre el trebejo a virtud de las ins 

titucicnes de trabajo forzado toleradas por'las mismas le-

yes de indias. Al igual que el articulo 5º de nuestra 

Constitución de 1917, les leyes de indias declaran que: el 

concierto de los indios e indias hicieren pera servir, no 

puede exceder de un alSo que así conviene y es nuestra co-

Untad. Lay X111, Titulo XIII, Libro IV."19  

19 CASTORENA, Jetta, Tratado de Derecho Obrero, 
México, 1942, pie. 110 - 113. 
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Se ocuparán estas leyes de fijar entre 	otras 

cosas, un minimo de ocho horas de trabajo mismas de ahora, 

una edad mínima para trebejar de 18 años, undia de descan-

so, aunque esto con fines religiosos, y en algunos casos el 

monto de los salarios; exin cuando las disposiciones no tie-

nen un carácter general, indiscutiblemente estamos en pre-

sencia de un ensayo de salario mínimo. 

El eepiritu que anima estas leyes es más bien 

el humanitario y cristiano de les Reyes Católicos quienes 

llevaron protección a los naturales contra los abusos 	de 

loe encomendedercs ambiciosos. 

"Les Leyes de Indias contenían numerosos princi 

pico, reglas y disposiciones que podrían figurar con 	el 

orgullo en una legislación contemporánea del trabajo. Pero 

aquellas leyes, CW4 resultado de la pugna Intre el derecho 

y el encomendedero, casi nunca se aplicaren en la Nueva Es-

paña; ce debe no obstante, citar pues son el monumento le-

gislativo más humano de los siglos XVI y XVII y preludien 

el tinte humanista que es el actual derecho del trabajo y 

que se extiende por el mundo, Genaro V. Vazquez señala en 

la introducción a su libre Doctrines y Realidades en la le-

gislación para los indice, que en las mismas leyes de indi-

as es encuentran numercees disposiciones sobre Institucio- 

nes concretos de un derecho del trabajo, tales 	como las 
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limitaciones de la jornada de trabajo a :ocho horas, según 

la ley sexta, libró tercero, el descanso en los domingos, 

consignado en la ley diecisiete, del libro ;rimero, la pro 

tección al salario contenida en varias leyes, y que com-

prendian el pago en efectivo integro, oportuno y sin dila-

ción. La ley séptima, titulo trece, libro sexto, ..expreso 

con claridad la idea del pago del salario en efectivo, di-

ciendo que: a los indice, que trabajaren en labor y minis-

terio de les viñas y en otro cualquiera no se les pague el 

jornal en vino, chicha, miel, yerba del paraguay, y 	todo 

lo que en estos géneros se lee pagaré, sea perdido, y 	el 

indio no lo reciba en cuenta, y si algún español lo pretera 

diera dar per paga, incurre en pena de veinte pesca 	cada 

vez, per que nuestra voluntad es, que la satisfacción sea 

en dinero."
20 

El sistema de los gremios de la colonia 	fue 

sensiblemente distinto del régimen corporativo, europeo, 

en la Nueve España per el contrario, las actividades estu- 

vieran regidas per les Crdenenzas de gremios. El 	sistema 

de los gremios ayudaba a restringir la producción en bene-

ficio de les comerciantes, las crdenenzee contenien dispo- 

sicicnes, 	si bien lcs 	maestros gozaban de vna cierta 

autonomia para dictar las reglamentaciones complementarias. 

20 DE LA CUEVA, Mario, Cb. cit., ;kg, 38 - 40, 
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2. México Independiente. 

El estado mexicano no abolió el regimen corpo-

tivo. Es importante el proyecto de Constitución que llevo 

acabo Morelos, en 1814, en la que se hace mención a la dia 

nidad de trabajador y otorgarle un salario justo para que 

no se le explotara. 

"Al consumarse su independencia se 	encontro 

México con el principio de la libertad del trabajo, legado 

per las cortes españolas de 1813. Y nuestro individualismo 

y liberalismo, fuerón, en teoría, superiores a sus herma-

nos de Francia, per un sentido más humanista, que será une 

de las cerecterieticas de nuestro actual derecho del traba 

jo se revelan en las legislación del siglo pasado,"21  

La reforma encontró la existencia de muchos de 

les gremios antiguos, cuyas cofradias pcseian bienes inmue 

bles cuantiosos. Por lo tanto en ese movimiento 	se tuvo 

que incluir las propiedades que fueron objeto de la deiza-

mcrtizeción, a las que tenian en propieded aquellos órga-

nos. 

21 ibidem pág. 41 
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Las leyes de desamortización, 	indirectamente, 

trajerón como consecuencia el aniquilamiento del 	régimen 

corporativo. 

"En la época del archiduque Maximiliano hubo 

tres actos importantes: 

a),- Se dió una Casa para la clase menesterosa 

con el objeto de solventar las necesidades del trabajador: 

b).- Se dió una reglamentación de jornada y de 

descanso del trabajador, y: 

c).- Se prohibe el uso del fósforo blanco que 

era maléfico para la salud de les trabajadores."
22 

En la Constitución de 1657, mas bien per seguir 

la corriente legislativa que privaba en el mundo, que por 

buscar una solución a algún problema de trabajo, la Consti-

tución Politica de 1657, en su articulo 5º sentó el princi 

pío de la libertad de trabajo (antecedentes de la creación 

de Leyes de Indias). La reforma de este precepto de .fecha 

25 de septiembre de 1573, dió la garantía, previniendo lcs 

cases en que el interés público prevaleciera sobre el indi- 

vidual, prescribiendo que el estado no puede permitir 	que 

se lleve acabo ninOn.ccntrato, pacto o convenio que tenga 

22 CASTORENA, Jesús, Cb. Cit., pag. 116. 
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por objeto el menoscabo, la pérdida o el sacrificio de la 

libertad del hombre, ya sea por la causa del trabajo, 	de 

educación o de voto religioso; en cambio hizo desaparecer 

la facultad que el texto primitivo otorgaba al Poder Judi-

cial, para impedir a alguno el ejercicio de una profesión, 

industria o comercio, cuando se atacan los derechos de ter 

ceros y la del Poder Ejecutivo, ajustada a la ley, y cuan-

do se ofenden los derechos de la sociedad. 

Como ya mencionamos la primera legislatura re- 

almente avanzada que encontramos en nuestro pais y 	que 

corresponde e les condiciones del medio social y humano, 

es la del imperio. No podriamcs, sin embargo, 	asegurar 

cuál fue la importancia práctica de esa legislación, e de 

cir, si fue fielmente cumplida o no; lo más probable es 

que no, atenta las condiciones que prevalecian en el pais 

cuando fuerón promulgadas las leyes referidas; pero de to 

dos modos las leyes existierón y tanto la intención 	del 

Emperador, como el propósito y la visión de sus minEitros, 

deben ser recogidos con positivo espiritu de justicia. .• 

"Esta ley a la que nos referimos fue creada 

por José Maria Cortéz Esperea siendo minsitro de Gcberna 

ción (10 abril de 1$56), la junta protectora de les clases 

Menesterosas, para recabar datos, dictaminar y proponer la 

medida que juzgue convenientes para mejorar la 	situación 
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Bajo el titulo de contrato de obra, el Código 

Civil de 1870, determino las condiciones de seis diversos 

contratos y que son los siguientes: El doméstico, el servi 

cio por jornal: el contrato por obra a destajo o a precio 

alzado; el contrato de lcs porteadores y alquiladores, con 

trato de aprendizaje y contrato de bospedaje."23  

El contrato de trabajo quedó comprendido den-

tro de esa reglamentaci¿m y reeervó el legislador .algunas 

medidas protectoras para los trabajadores en materia 	de 

salario. 

Pero ninguna influencia tuvo ese cuerpo de la-

yes en las condiciones del trabajador, primero por que se 

ignoraba sus disposiciones; nadie se encerge) de 	divulgar 

su contenido; segundo por que eran 	escasos los benefi- 

cios que reportaban; y tercero por que el ejercicio de tu 

da accilbn judicial requería de elementos de los que care-

cía el trabajador. 

23 Ibídem ;kg. 118. 

46 
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3. Epoca Contemporánea. 

Esta época la iniciamos del presente siglo ailn 

cuando no toda la legislación que aparezca durante él ten- 

ga importancia y ain cuando les principies sobre los 	que 

descansan les actos legislativos sean totalmente diferentes. 

'En la década última del régimen del 	general 

Díaz, un hombre sintió la tragedia de las víctimas de les 

riesgos del trabaje; el ZO de abril de 1904, a solicitud 

del gobernador 'José Vicente Pillada, la 	Legislatura del 

estado de México dictó una ley, en la que se declaró 	que 

en les casos de riesgos de trabajo, debería el patr¿n ;res 

tar la atenciCn médica requerida y pagar el salario de la 

víctima basta por tres reses. El gobernador Eernardo Fleyes 

impulsó fuertemente el desarrollo industrial. de Nuevo León 

y tuvo también la conviccin je que era indispensable una 

ley de accidentes de trabajo; inspirada en la Ley Francesa 

de 1i9e, la de 9 de noviembre de 1906 definió al accidente 

de traeajo, único de los riesgos considerado, como 	nAl 

que le ocurre a los empleados y operarios en el jeJen.per,o 

de su trabajo en ocaci,:n de él, y fijo 	indemnioaciunes 

que llegaban al importe de dcs ales de salario para 	los 

casos de incapacidad permanente tctal.'24  

24 CE LA CUEVA. Mario, C. cit„ pág. 43, 
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Durante les primeros ates de este eiglo se re-

gistrardn algunos mcvimientes que llaman la atencitn ceno 

Ice de Rio Blanco, Santa Rcsa y Cananea. 

Para cualquier cbservadcr, estos 	mevimientes 

pueden ser, lcs antecedentes del sentido serial que tomb 

la RevoluciCn de 1911), que, aunque de manera política prcn 

to iniei,5 su etre en el campo y en el taller. 

Para el eAo de 19.16 les prive alea dirigenteu 

de la cpesicidn del Gebierno de Pcrfirie :nez, rabien emi-

grado a Ice Estades 1.1nidcs. En Sen Luis Mieseuri el :º de 

j.ulio de :VU6, lenzardn el *Pregrema y ›.anifiestu del Par-

tide Liberal Mexicano'. en el cual se Lobian recegido las 

refcrmas politices que se venian ecsteniende. 

,:slguLcs autcres hatian sceteni¿o :en sus aje?. 

tea recientes en 1cl ecntratcs Je trabso, en les 	evales 

te ecueeian las cendicienes deefaverables per3 el cerera 

que reglen en el meviento de Canenea, cuya nuella 	len- 

griente reprimida y casi simultanea a la aperieiln del pro 

Srete, eelvidu per otros mevimientus de 

Entra les ;untes que reclamaba el Partido Lile 

rol Mexicano, esteta lo cencerniente el Cepitel y el Trace 



jo en el cual se promulgaba por: 

a).- Que se estableciera como máximo una jorna 

da de ocho horas de trabajo y un salario minimo en la pro-

porción siguiente: un peso pera la generalidad del pais en 

que el promedio de lcs salarios era inferior al salario en 

cuestión, y más de un peso para aquellas regiones en 	que 

la vida es más cara y en las que este salario no bacteria 

para salvar de la miseria al trabajador. 

b).- Reglamentación del servicio doméstico 	y 

del trabajo a domicilio. 

c).- Adoptar medidas pera que con el trabajo a 

destajo los patrones no burlen las aplicacicanes del tiem-

po máximo y salario mínimo. 

d).- Frohibir en lo absoluto el.empleo de niMcs 

menores de 14 alce. 

e).- Obligar a los due/cs de minas, fabricas, 

talleres, etc., a mantener en las mejores condiciones 	de 

higiene en sus propiedades y a guardar lcs lugares de peli 

gro en un estado que preste seguridad a la vida de los p'pe 

rarics. 

f).- Obligar e los patrones o propietarios ru-

rales a dar ,ologamiento higiénico a lcs trabajadores cuan-

do la naturaleza del trabajo de éstes exige que reciba al-

bergue de dichos patrones o propietarios. 

g).- Obliger a los patrones a pagar indemniza- 

49 
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ción por accidente de trabajo. 

h).- Declarar nulas las deudas actuales de les 

jornaleros de campo para con los amos. 

i).- Adoptar medidas pera que los dueños de ti 

erras no abusen de los medieros. 

j).- Obligar a los arrendadores de campo y ca-

sas, que indemnizo a los arrendatarios de sus propiedades 

.para las mejores necesarias que dejen en ellas. 

k).- Prohibir a los patrones, bajo severas pe-

nas que paguen al trabajador de cualquier otro modo que no 

sea con dinero en efectivo; prohibir y castigar que se im-

pongan multas a los trabajadores o se les hagan descuentos 

de su jornal o se retarde el pego de la raya por más 	de 

una o se niegue al que se separe del trabajo el pago inme-

diato de lo que tiene ganado; suprimir les tiendes de raya. 

1).- Obligar a todas las empresas o negociacio 

nes a no ocupar entre sus empleados a trabajadores, 	sino 

una mincria de extranjeros. No permitir que en ningln caso 

que trebejos de la misma clase se paguen peor al mexicano 

que al extranjero en el mismo establecimiento, o que a los 

mexicanos se les pegue en otra forma que a los extranjeros 

hacer obligatorio el descanso dominical. 

'Todos estos antecedentes, nos hacen ver 	con 

clerided la situación que dentro de la vida social mexica-

na, como en otras partes del mundo, la clase obrera estaba 
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cprimida y explotada, de ahí la tremenda necesidad de que 

se llevará acabo una. estructuración en el.oampo 	laboral, 

tomandose, como posteriormente se hizo muchas 	de 	las 

idees tanto de Villeda, de Reyes, del Partido Liberal Mexi- 

cano, como de otros hombres que propugnarón por un 	trato 

mejor y condiciones de trabajo a esta claee.*
25 

El derecho mexicano del trabajo es producto de 

la revolución constitucionalista; el impulso primero proce-

de del jefe de aquel'movimiento, Don Venustiano Caranza. 

El decreto del 12 de diciembre de 1914 anunció al pais el 

propósito del jefe de le revolución, de dotar e México de 

una legislación de trabajo. Y secundando ésta idee, los co-

laboradores del Presidente Carranza, a medida que se conso-

lidaban en les sindicatos Estedcs de la Repeblica, fuerón 

efectivamente, dictando leyes sobre trabajoren los 	meses 

de septiembre a octubre de 1914, se promulcarón las leyes 

del trabajo de .alisto; en el mismo mes de octubre 	entró 

en vigor la legislación del Estado de Veracruz; en el mes 

de mayo de 1915, dicto el general Salvador Alvarado la,i ley 

del Trabajo del Estado de Yucatan (la més importante, 	en 

lo que se refiere a tribunales de trabajo, pues creó 	las 

Juntes de Conciliación y Arbitraje, 	reglementéndoles 

25 TENA RAMIREZ, Felipe, Leyes Fundamentales de 	México, 
Pcrrle, México, 19E6, ;41. 122. 
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bastante bien); finalmente en septiembre y octubre 	de 

1916 cobró vigencia la Ley del Trabajo del Estado de Coa-

huila. 

Consolidada la Revolución Eexicana, Don Venus-

tieno Carranza presentó el primero de diciembre de 1916 en 

la Ciudad de Quéretaru en proyecto de reformas a la Consti 

tución de 1657. En dicho proyecto no se incluis nada nuevo 

en materia laboral. 

La obra original y propia de la asamblea 	de 

Quéretaro, que ya propugno por la elaboración de una nueva 

Conititución, y no per simples reformas, consistió en las 

trascedentales novedades que introdujo en las materias 

obrera y agraria. 

Ya que Carranza lo que hizo fue dejar al legis 

leder ordinario que se ocupara del prcblema socill, que en 

realidad sólo introdujo reformes a la Constitución de 1657 

en lo político, pues lo segundo requería la 	intervención 

del constituyente. 

La asamblea ce manifestó incenfurre con dejar 

a les leyes secundarias la resolución del problema social, 

en sus dos grandes aspectos el laboral y el agrario, ya 

que consideró que ere neceaerio fijarla en la ley suprema, 
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a pesar de que existía el criterio de que las materias de 

esa indole no eran de competencia de la Constitución. 

El articulo 5o. del proyecto de reformas a la 

Constitución de 1657, sólo contenían reformas en materia 

laboral y no en materia agraria. La constitución de 	1857 

establecía el plazo de un año del contrato de trabajo 	e 

impedia que con él se renunciara e los derechos civiles o 

políticos. La comisión presidida por lógica, presentó modi 

ficado el articulo, ampliando tímidamente la protección al 

trabajador mediante el pérrafo final, que decía: 'La jcrna 

da máxima de trabajo no exceder& de ocho horas, aunque és-

te haya sido impuesto por sentencia judicial". Quedó Frchi 

bido el trabajo nocturno en las industrias a los niños y a 

las mujeres, y se establece como obligatorio el 	descanso 

dominical. 

Fue el diputado lécter Victoria quien, en 	la 

sesión del 26 de diciembre, impugno por primera vez el dic 

temen, por no resolver en toda su amplitud el problema , 

planteado. Lo secundario fue que otros dcs representantes, 

definieron el dictamen Andrade y Jara, no obstante que és-

te último había presentado una iniciativa más avanzada, en 

compañia de los diputados Aguilar y Góngora. 

En la setión del dia siguiente, continuó el de 
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bate, y en la reunión del die 28 de diciembre, Sacias y Gra 

victo que fueron loa diputados renovadores crearón la nece-

sidad de extender mucho mas ella del proyecto del articulo 

So. las gerantias del obrero, motivo por el cual se dedica-

ba todo un titulo de la Constitución. El diputado Gravioto 

dijo, el pedir que se retiraran del articulo So. las ;cues-

tiones obreras pera presentarlas con toda amplitud en un ar 

titulo especial. Asi como Francia, después de su revolución 

ha tenido el alto honor de consagrar en la primera de 	sus 

cartas magnas los inmortales derechos del hombre, así la re 

volución mexicana tendria el orgullo legitimo de mostrar al 

mundo que es la primera en consignar en una Constitución 

los derechos de les obreros. 

.Sonzón y S.:dica definieron el dictamen, pero el 

diputado Nenjarrez introdujo una moción suspensiva, en la 

que manifestó que las iniciativas hasta hoy.presentadas no 

con ni con mucho la resolución de les problemas de trabajo; 

pedía que se concediera un capitulo especial a la materia y 

proponía que una comisión lo estudiara y lo presentara q la 

asamblea. Posteriormente se formuló por varios diputados 

otra moción en el mismo sentido, ante u criterio casi uni-
forme de la esemblea, ee determinó por voz de Miljica que se 

retirara el dictamen del articulo So. de reformas a la Cons 

titución de 1851. 
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En el domicilio del diputado Pastor Rouaix, se 

cretario de Fomento con licencia, se procedió a elaborar 

el proyecto del Capitulo del trabajo, de acuerdo 	ccn el 

criterio de confiar esta materia a una comisión especial; 

que habla predominado en el Congreso aunque no hubiera me-

diado votación. Los diputados Rcueix, Mecías y de los Rios, 

auxiliados por el licenciado José Inocente Lugo, encargado 

de la dirección del Trabajo en la SeCretaria de Fomento, 

formularon un preliminar, aprovechando anteriores estudios 

legislativos en los que habla intervenido principalmente 

el Licenciado mecías. Tal fue la base que sirvió para las 

discusiones privadas en que participaron varice diputados, 

y que se desarrollaron durante lcs 10 primeros días de ene 

ro de 1917. Como resultado de la misma, los autores 	del 

proyecto lo presentaren como iniciativa al Congreso, 	en 

forma da Titulo XI, de la Constitución y ccn el rubro "Del 

Trabajo", precedido ;cr una exposición de mOtivcs redacta-

da por el diputado Mulas. 

La iniciativa pasó a le comisiU de Constitu- 

citm, que lo acogió c‘n pocas modificaciones a la que 	se 

agregaron algunas no substanciales cuando el dictamen fue 

discutido en la región del 23 de enero y aprobada per.utani 

mida; de 163 diputados, convirtiéndcse en el articulo 123 

de le Constitución. 
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El derecho del Trabajo en la Constitución nuea 

tra volvió a los principioi tradicionales e inminentes de 

la justicia: la producción económica supone la concurren-

cia de des factores, el capital y el trabajo y cada uno de 

ellos debe tener su derecho, las constituciones del pasado 

consignarów los derechos del capitel, las nuevas constitu 

clones, a partir de la de 1917, deberán contener, además 

los derechos del trabajo. 

El resultado del régimen individualista y lebi 

rol fue la libertad del hombre frente el estado y la libar 

tad de las cosas frente al hombre y frente el estado: pero 

Ice publicista y juristas de los etglos XVIII Y XIX 	se 

olvidarán de otro problema, la libertad del hombre frente 

al hombre y frente a las coses. 

La escuela liberal e individualista olvidó las 

enseñanzas de .cbbes y de Rousse:1u: alguna vez dijo 	el 

maestro Earner Sombert, hablando de esta cuestión que; so-

bre los santos ideales de la filosofla del individualismo, 

triunfó el eepirutu burgues, que se habla olvidado de que 

el hombre es el mayor enemigo del hombre por no 	beberlo 

visto, los autores del derecho constitucional individualis 

te y liberal, y del Código Civil hlcierón perder el dere-

cho su autentico sentido de ahí que se haya podido decir, 

en una conferencia dictada en la Universidad: lcs mestrce 
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juristas no ES fijarón.  en que el derecho no debe ser un sim 

ple espectador en la vida social, pues su función consiste 

en señalar a cada hombre EU conducta social; se 	quedarón 

con un derecho negativo, pero no alcanzarán un sentido posi 

tino; nadie debia molestar a los demás pero nadie tenia la 

obligación de ayudar a los demás; la idea de 	solidaridad 

faltó en el siglo XIX. 

"El derecho del trabajo en la Constitución Me- 

xicana es la ratificación de los errores, y a la vez, 	una 

concepción económica de la sociedad; el hombre es el actor 

en la producción, lo que equivale a decir que la nueva eco-

nomía se construira per y para el hombre, esto es, el dere- 

cho del trabajo requiere, ante todo humanizar la 	produc- 

ción; no desconoce el derecho del trabajo la existencia 	e 

importancia del capitel, ni niega su derecho,pero afirma en 

el articulo 123 de la Constitución Mexicana que el capital 

no es igual el hombre, pues simplemente es un conjunto de 

útiles puestos a su servicio; el derecho del trabajo fue la 

rebelión del hombre contra el Código Civil y perticularpen-

te contra la idea de que el hombre era una cosa que podía 

ser tratada como una marcancia cualquiera y al contrario, 

quiso que, para siempre fuera el hombre considerado 	como 

una persona con pleno derecho social y humano."
26 

26 DE LA CUEVA, Mario, Cb. cit., pág. E6. 
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La C.R.O.M. (Confederación Regional Obrera Me- 

xicana), creada en mayo de 1918 en Coahuila, declaró 	que 

la injusticia social en la distribución de la riqueza expli 

caba la necesidad y el derecho que asistia a la clase obre- 

ra pera organizarse sindicalmente y declarar& lo lucha 	de 

clases a fin de socializar la riqueza y cambiar la organiza 

ción del estado; que en cada pela los factores 	variaban y 

que el frente único mundial del proletariado había de 	lo- 

grar a base de respeto la forma interna de la lucha en cada 

país; que la unión no estribaba en la uniformidad de la tée 

tica de lucha sino en el próposito de transformar el siete 

ma actual de la organización de la sociedad. La organiza- 

ción aceptó en principio que seria política, pero en 	di- 

ciembre de 1919 se creó una rama politica, bajo el 	titulo 

de Partido Laboralista Mexicano. Cuando se produjo la divi-

sión de Cbragón y Carnuza, la asociación apoyó decidadamen 

te al primero. 

A partir de 1924 la Suprema Corte de Justicia, 

rectificando sentencies anteriores, acepto la obligatprie 

dad de los laudos de les Juntas de Conciliación y Arbitraje. 

La reglamentación del articulo 123 Constitucio- 

nal, se llevó acabo durante el gobierno de Plutarco 	Ellas 

Calles. Por leyes de 8 y 9 de diciembre de 1925, so prohi- 

bió que los patrones remplazaran con 	'eequirolee a 	loe 
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obreros huelguistas, a menos de que las juntas de Concilia 

ción declararan incita la huelga. Sólo la mayorie de los 

obreros de una empresa podrían declarar la huelga. Los con 

tratos colectivos serian obligatorios y ni las Juntas 	de 

Conciliación ni otras autoridades reconocerían para 	.lcs 

efectos de ese contrato la existencia de dos agrupaciones 

obreras en una misma empresa. Esta, en el caso de: 	haber 

varias asociaciones, tratarla con la que tuviera la mayo-

ría. De esta manera se impidió la formación de sindicatos 

amarillos y se fomentó la agrupación de los obreros en las 

sociedades mayores, principalmente la C.R.O.M. 

El 22 de eeptiembre de 1927 ee creó la 	Junta 

Federal de conciliación y Arbitraje; les que existían ante 

riormente eran de jurisdicción local. En.1922 se 	reformó 

la Constitución para que la legislación del trabajo pasara 

a ser de la competencia del Congreso Federal. 	Finalmente 

el 28 de agosto de 1921, se promulgó la Ley Federal 	del 

trabajo, que venia a sustituir las expedidas por los Esta-

dos; estableoia requisitos pera asegurar la vigilancia del 

gobierno sobre las uniones obreras y prohibía a astas in-

tervenir en actividades politices o religiosas: la cláusu-

la de exclusión por le que los patrones quedaban obligados 

a despedir a los trabajadores que abandonaran la unión que 

celebrara el contrato de trabajo con la empresa, se consi-

deró licito, pero no obligatoria en cada contrato colecti- 



60 

ve; para que el patrCn pudiera cerrar definitiva o tempo-

ralmente su empresa, necesitaba tener permiso de la autcri 

dad del trabajo; su derecho a despedir a los trabajadores 

era limitado estrictamente; se creaban comisiones encarga-

das de fijar les salaries mínimcs; también se determinaban 

las indemnizaciones profesionales. 

La alianza del C.T.M. (Ccnfederecien de Traba-

jadcres 1.:exicance) con el gcbierno de Lacero Cárdenas a 

dado ericen a una poderosa corriente obrera. La acción más 

imptrtante ha constituido la exprcpiecidn de la industria 

petrdlera. 

comisión de peritos designada por el Preei 

dente de la lepUtlica calculó el 3 de agcsto de 1927, que 

seg;1n les resultados de la ccntatilidad de les empresas, 

se ;odien conceder a los trabajadores un aumento de hasta 

:6 mil:enes de ;esos al a.c. Cc,i'“.rardo dichos expertcs 

que las utilidades del petrtleo hablan sido de 91 millones 

de pesca en 1934, de f2 en 1935 y de 56 en 1926. :e esta .  

suf.49, 43 millcnes ccrrespcndierdn a la ewpalía del 

Agulla. 

Por sentencia de las autcridades del trabajo 

de fecha 18 de diciembre de 1937, los cbrercs que cttuvie-

rdn verte de sus peticiones con alguna' reducciones de cue 
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tes; el aumento de los salarios se fijo en 8.657.647 pesos 

del costo del contrato en 26.469.376 y el presupuesto to-

tal quedó señalado en 75.469.376 pesos. 

El último documento importante acerca del pro- 

grama obrerista de la Revolución Mexicana consiste en 	la 

declaración de principios del partido de la revolución me-

xicana del ello de 1938. 

Cfrece cocperar con les centrales obreras pera 

le realización de sus programas; impulsar la preparación 

técnica de los trabajadores; procurar la aplicación de los 

preceptos constitucionales; reformar la Constitución y la 

Ley Federal del trabajo de acuerdo con las conquistas al-

canzadas per el proletariado y sus aspiraciones inmediatas 

establecer el seguro obrero; impedir que se sometan al ar-

bitraje obligatorio lcs conflictos de huelga; crganizar 

instituciones de crédito para servicio de 	crganizacicnes 

lebcrantes; fomentar la nacicnalización progresiva de la 

gran'industria ceno base de la independencia integra],,de 

México y de la transformación del régimen social; aprcve-

cher el sistema cooperativista como simple medio auxiliar 

en el proceso de msjcramiento económico del país estimu-

lar la construcción de casas ccmcdas e higiénicas a carr•bio 

de alquileres mínimos, intervenir y orientar la economía 

con la cccperación permanente del estado y los sectores or 
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ganizados del pueblo; obtener la coordinación entre los co 

merciantes y los consumidores para limitar los precios; me 

jorar la salubridad y obtener instrucción militar para los 

trabajadores. 

Esbozada la historia legislativa, politica 	y 

doctrinal del obrerismo mexicano cabe preguntar qué venta-

jas inmediatas ha proporcionado a las clases trabajadoras. 

No todas las promesas se han convertido en res 

lided inmediata, pero si han desaparecido o disminuido con 

siderablemente algunos rasgos del pasado, como el sistema 

de las deudas para retener a les trabajadores, particular-

mente en el campo; el castigo corporal; el encierro y las 

tiendas de raya; donde los trabajadores se velan obligados 

a cambiar el producto de sus salarios, que les era pagado 

en divisas convencionales. 

Aunque hay que tener en cuenta la depreciación 

del peso y el alza de los precios, los jornales en el cam-

po han aumentado nominalmente. En 1910 eran de cuarenta y 

dos y medio centavos al dia. Ya para 1930, el promedio del 

salario se calculó en ochenta y cuatro centavos al die, y 

en 1937 en noventa y cinco centavos. 
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Para finalizar, este breve estudio en nuestro 

pais, diremos las partes fundamentales de que se compone 

nuestro articulo 123 Constitucional: 

e).- El derecho individual del trabajo, formado 

per les condiciones generales de prestasión de servicios; 

b).- Las medidas especiales de protección para 

las mujeres y los menores de edad, los cueles como' indica 

su denominación, son reglas que tienen per objeto proteger 

a las mujeres y a los menores de edad, en razón de EU mayor 

debilidad y de las exigencias de la maternidad, educación y 

moralidad. 

c).- La previsión social, cuyo propósito es pre 

parar al hombre para el trabajo y proyectar y asegurar 	en 

el futuro EUS necesidades actuales. 

d).- El derecho colectivo del trabajo, que está 

compuesto per las normas que reglamentan la'fcrmación y fun 

cienes de las asociaciones profesionales, su posición fren-

te al Estado y los ccnflictcs colectivos del trabajo; 

e).- Les autoridades del trabajo, encargadas de 

vigilar el cumplimiento del derecho del trabajo y de resol-

ver les ccnflictcs que se produzcan con motivo da las rela-

ciones jurídicas del trabajo; y 

f).- El derecho procesal del trabajo 	que son 

los procedimientos especiales aplicables a les ccnflictcs, 
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CAPITULO III Competencia, Organización y Atri-
buciones de las Juntas Federales 
y Especiales de Conciliación y 
Arbitraje. 

En este capitulo examinaremos a las autoridades 

en• materia del trabajo, que como ya indicamos, son las en-

cargadas de vigilar el cumplimiento del derecho y resolver 

los conflictos que se produzcan ccn motivo de las relacio-

nes jurídicas del trabajo. 

1.- Autoridades Jurisdiccionales del Derecho del trabajo. 

Si bien las juntas de conciliación y arbitraje 

no constituyen tribunales de derecho, ni dependen jerárqui-

cemente del poder judiciel, la naturaleza material de la 

función que ejerciten, reviste caracteres de acto jurisdic-

cional y les impone la ebligación de respetak las formalida 

des esenciales del procedimiento. 

Las juntas de conciliación y arbitraje son ver-

daderos tribunales que tienen la misión de conocer de Podas 

les dificultades que surjan entre el capital y el trabajo. 

Las Juntes de Conciliación y Arbitraje son eu- 

tcridades, per que ejercen funciones públicas, de 	acuerdo 

ccn la ley fundamental, y sus resoluciones afectan el orden 
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social. Aún cuando su carácter es de autoridad administra-

tiva, sin embargo, tienen funciones judiciales, previamen-

te determinadas, desde el memento en que deciden cuestio-

nes de derecho entre les partes: sin que sea obstaculo pa-

ra que impartan justicia, el hecho de que sean autcridades 

administrativas, pues la división teórica de los 	poderes 

no ha existido de una manera absoluta, ya que, analizando 

la Constitución se comprueba que es el Ejecutivo el 	que 

ejerce, en varice casos funciones legislativas y aún judi-

ciales; y el Poder Legislativo, a su vez desempeña funcio-

nes judiciales y administrativas. 

No hay nada que se oponga a que las juntas de 

conciliación y arbitraje formen parte del Poder Ejecutivo, 

ni el mismo espíritu del Constituyente, pct que dicho le-

gislador es ccmdescendiente con el Poder Administrativo en 

cuanto a sus atribuciones, entre otros moti'cs, por que le 

impone a dicno poder, la cbligación y facultad de proveer, 

en la esfera administrativa a la exacta observancia de las 

leyes, cbligación y facultad en las que cate perfectamelte 

la justicia obrera, 

"En la Ley Federal del Trabajo en su articulo 

523 determina que la aplicación de las normas de 	trabajo 

compete, en sus respectivas jurisdicciones; 

I,- A la Secretaria del Trabajo y Previsión Social 
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II.- A la Secretaria de Hacienda y Crédito Plblico y Educa 

ojón; 

III.- A las autoridades de las Entidades Federativas, 	y 

sus Direcciones o Departamentos de trabajo; 

IV.- A la Procuraduría de la Defensa del Trabajo; 

V.- Al Servicio Nacional del Empleo, Capacitación y Adies-

tramiento; 

VI.- A la Inspección del Trabajo; 

VII.- A las Comisiones Nacional y Regionales de las Sala-

rios Mínimos; 

VIII.- A la Comisión Nacional para la participación de los 

Trabajadores en las Utilidades de las Empresas; 

IX.- A les Juntas Federales y Locales de Cencilieción; 

X.- A las Juntas Federal de Conciliación y Arbitraje; 

XI.- A las Juntas Locales de Conciliación y Arbitraje; Y 

XII.- Al jurado de Responsabilidades".
27 

Creemos, que la Ley Federal del Trabajo 	ha 

sido objetiva al no incluir a las Comisiones Mixtas 	como 

autoridades, ya que en realidad durante su vigencia nunca 

tuvieren una verdadera función coadyuvante, pues 	bastaba 

con que cualquiera de las partes no estuviera de 	acuerdo 

en su intervención para que dejara o se abstuviera del co-

nocimiento de que se tratara. 

27 Ley Federal del Trabajo, Ob. Cit, pág. 178 y 179. 
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Consideramos que es de gran interés señalar aun 

que someramente, como se rige la función de las autoridades 

administrativas, señaladas en el articulo 523 del ordena-

miento citado. 

a).- La Secretaria del Trabajo y previsión So-

cial, fue creada por decreto del Congreso de la Upión el 13 

de diciembre de 1911,pero instituida como una oficina 	del 

Trabajo, dependiente de la Secretaria de POmento Coloni-

zación i Industria. 

La Secretaria del Trabajo y Previsión 	Social 

organizará un Instituto del'Trabajo, pera la preparación 

y elevación del nivel cultural del personal técnico y admi-

nistrativo. 

b).- A la Secretaria de Hacienda y Crédito Pú-

blico, le compete la intervención que le señala el Titulo 

Tercero, Capitulo VIII, y a la Secretaria de Educación Pú-

blica, la vigencia del cumplimiento de las obligaciones.que 

esta ley impone e los patrones en materia educativa e in- 

tervenir coordinadamente con la Secretaria del Trabajo 	y 

Previsión Social, en la Capacitación y Adiestramiento 	de 

les Trabajadtres, de acuerdo con lo dispuesto en el Capitu-

lo IV de este Titulo. 
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c).- Los Departamentos o Direcciones del Traba- 

jo de las autoridades en las entidades 	federativas 	se 

rigen por su propia ley orgánica. 

d).- La Procureduria de la Defensa del Trabajo 

tiene les funciones siguienteat 

I.- Representar o asesorar a los trabajadores y 

a sus sindicatos, siempre que lo soliciten, ante cualquier 

autoridad, en las cuestiones que se relacionen con la apli-

cacián de las normas de trabajo; 

II.- Interponer los recursos ordinarios y extra 

ordinarios procedentes, pera le defensa del trabajafts o 

sindicato; y 

III.- Proponer a las partes interesadas solucio 

nes amistosas para el arreglo de sus conflictos y 	hacer 

constar los resultados en actas autorizadas. 

e).- La Secretaria de Hacienda y Crédito Públi-

co anteriormente no se le consideraba como autoridad, inex-

plicablemente, pero la Ley Federal del Trabajo con una,vi-

sien más objetiva vi6 el problema y la considera ya como eu 

toridad administrativa, en cuanto e que es ella la encarga- 

da de cuidar y proteger los interesados de la Naci6n 	me- 

diente politica crediticia; de elli que en elle se 	señale 

el monto e que tendrá derecho les trabajadores en la parti-

cipaci6n de utilidades de las empresas y sea la encargada 
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de dirimir cualquier dificultad que surja en está partici-

pación entre los trabajadores y las empresas. 

f).- La Secretaria de Educación Pública, tam- 

bién es autoridad, en cuanto a que es la encargada de 	la 

educación y esi vela por el mejoramiento cultural de nues-

tro pueblo, delahi que sea la encargada de vigilar el cum-

plimiento que la Ley Federal del Trabajo impone al patrón 

en materia educativa. 

g).- Las Comisiones Nacionales y 	Regionales 

para la fijación de los Salarios Ninimcs. Es autoridad en 

cuanto a que la misma ley le da ese carácter, mismo 	que 

se justifica por ser éstas las encargadas de fijar 	cada 

dos años el salario mínimo que rige en toda la República. 

Además los miembros de dichas comisiones, se entiende que 

deben ser personas dedicadas al estudio de los problemas 

sociales que aquejen a nuestro pais, siendo uno de 	ellos 

el salario mínimo. 

Aqui tenemos que hacer un breve comentario que 

nos parece sumamente importante, y es el siguiente: La ley 

dice que estas comisiones deberán tomar en cuenta pera la 

fijación de los salarios mínimos las necesidades más ele-

mentales Cer1;(7 son: la habitación, la elimentación, el ves-

tido, el transporte, la práctica de deportes, la asisten- 
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cia médica, la asistencia a la escuela de capacitación, bi 

bliotecas y las relacionadas con la educación de sus hijos; 

sin embargo, nosotros creemos que nunca se ha cumplido con 

la obligación, ya sea pur motivo de carácter económico, po 
e 

litico o cualquier otra circunstancia no es suficiente pa-

ra aquellas personas que reciben el salario mínimo, ni la 

mitad de esas necesidades que la propia ley señala, 

h).- La Comisión Nacional para la 	Participa- 

ción de los trabajadores en las Utilidades de la Empresa. 

Se encuentra contemplada en la Constitución en su fracción 

IX 	del articulo 123, y el principal objetivo es fijar en 

unión de los trabajadores y patrones, por medio de sus re-

presentantes, la participación que detern tener por moti-

vo de utilidades. 

i).- Per óltimo las autoridades judiciales con 

forme al articulo 523, en sus fracciones IX, X, XI, XII de 

la ley en cuestión: 

A).- Las juntas Federales y Locales de ccr.ci- 

liación; 

bitraje; 

traje; y 

a).- Las juntas Federales de Conciliación y Ar 

C).- Las juntas Locales de Conciliación y Arbi 

U).- El jurado de Feeponsabilidades. 
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"De acuerdo con la Ley Federal del Trabajo, se 

establece que las Juntas Federales de Conciliación 	seran 

permanenteS y tendrán la jurisdiccion territorial que 	les 

asigne la Secretaria del Trabajo y Previsión Social. No fun 

cionerán éstas En los lugares en que esté instalada la Jun-

ta Federal de Conciliación y Arbitraje. 

Cuando la importancia y el volumen de los con-

flictos de trabajo en una demarcación territorial no ameri-

ten el funcionamiento de una Junta Permanente, sólo funcio-

naré una accidental".
28 

En cuanto a las Juntas Locales de Conciliación 

la misma ley, establece, que estas funcionarán en los Esta 

dos u Territorios, instalandose en los municipios o zonas 

económicas que determine el Gobernador. Que no podrá 	fun- 

cionar en los Municipios o zonas económicas *en que están  

instaladas Juntas de Conciliación y Arbitraje Locales. 

Pcr lo que hace a las Juntas Federales de Ccnci 

liación y Arbitraje, sólo existe una en el Distrito Federal 

que como su nen-cre lo indica se ocu¡:s de la materia Federal 

y que recibe cadj.,ancia de la Federal de Conciliación. 

28 Ibidem pág. 202 - 203. 
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En lo que corresponde a las Juntas Locales de 

Conciliación y Arbitraje reciben coadyuvancia de las jun-

tas Locales de Conciliación; la'leY en su articulo 621 es- 

tablece que estas juntas funcionaran en cada una de 	'las 

entidades fedemtivas. Que resolverán los negocios en que 

sean de la competencia de la Junta Federal de Conciliación 

y Arbitraje. Al su vez el articulo 622 nos señala que el Go 

bernadcr del Estado o Territorio o Jefe del Departamento 

del Distrito Federal, cuando lo requieran las necesidades 

del trabajo y del capital, podrá establecer una o mas Jun-

tas de Conciliación y Arbitraje, fijando su ámbito territo 

rial y su competencia. 

Por último el Jurado de Fesponiabilidades, que 

lo hemos considerado como autoridad judicial, pero que tam 

bién es eutcridad administrativa, toda vez que el tipo de 

sanciones que impone son administrativas y las aplica tan- 

to a los representantes del trabajador como del 	capital, 

pero a su vez es autcridad judicial. 

Debemos aclarar que en nuestro pais, el Jurado 

de Responsabilidades ro ha tenido el desarrollo que es de 

desear, perTenece hasta la fecha, en teoría del legislador, 

creemos que no tiene vida efectiva, la Ley Federal del tra 

bajo trata de dársela y es de esperar que logre su objeti-

vo, para que realmente llegue a operar el Jurado de Respcn 
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sabilidades. 

A. El Objeto. 

Como ec sabido las Juntas fuerón creadas 	por 

la fracción XX/del articulo 123 de la Constitución en el 

ello de 1917, ahora .bien, no podemos considerar su' aplica-

ción efectiva, mientras no existiera una ley reglamentaria 

que fue expedida hasta el año de 1931, el 18 de agosto 	y 

publicada en el Diario Oficial de la Federación el 28 	de 

agosto del mismo año. Esta ley reglamentaria ya les 	dió 

vida práctica en su objeto, en su funcionamiento y en 	su 

organización. 

Una vez aclarado que si bien la 	Constitución 

creó les juntas, estas pudierón tener una realidad total y 

un desenvolvimiento que hiciera posible la aplicación 	de 

normas de trabajo, ya que las circunstancias políticas 	y 

sociales impedían su aplicación, además de que se requería 

una ley que fuera reglamentaria de esa norma 	ccnstitucio 

nal para que tuviera efectividad; pudiendo así, crearse un 

procedimiento para su integración, el mcdo de 	funcionar, 

su organización y su competencia, para la solución de los 

conflictos cerero patronales. 
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Por todo esto nos interesa saber cuál fue el ob 

jeto que tuvo el Constituyente para crear las 	Juntas 	en 

1917 y si dicho objeto cumple la idea en la ley reglamenta-

ría. 

	

El Constituyente de 1917, vió la necesidad 	de 

plasmar el artLculo 123 como una solución a los problemas 

sociales de México, en el aspecto laboral, procurando con 

él dar satisfacción cumplida a las urgentes necesidades de 

la clase trabajadora del pais, fijando con precisión 	los 

derechos que les corresponden en sus relaciones contractua-

les contra el capital, a fin de amortizar, en cuanto es po-

sible, lcs encontrados intereses de éste y del trabajo. 

	

Reconociendo el derecho de igualdad entre 	el 

que dé y el que recibe el trabajo, como la duración 	del 

mismo, los salarios justos y garantías, paró los 	riesgos 

que amenacen al obrero en el ejercicio de su empleo; 	al 

`mismo tiempo procuró que las desavenencias se trataran por 

la fuerza del capital y con el apoyo que otorgaba el Poder 

Público, fuerón arregladas dichas controversias per orga-

nismos adecuados, para que no fueran interminables y onero 

sas las diligencias; satisfacen a juicio del constituyente 

la conciliación y el arbitraje mejor que la 	intervención 

judicial está necesidad, desde todos los puntos de 	vista 

que se considere este problema. 
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Así también nuestro legislador reconociendo que 

la facultad de asociarse es un derecho natural del hombre, 

que mejor que permitir la unión entre los individuos dedica 

dos a trabajar para el efecto de informar las condiciones 

en que se ha de prestar el servicio y alcanzar una retribu 

ción más equitativa, y cuando los patrones no acceden 	a 

las demandas de los trabajadores, entonces el trabajador po 

dra hacer uso del derecho de huelga (que también debe consi 

derarse como un derecho natural), para lograr sus objeti-

vos siempre y cuando está no se haga con violencia. 

Esto es a grandes rasgos el contenido inspira-

dor del cosntituyente de 1917, plasmando en el articulo 123 

de nuestra Constitución, pues bien, para lograr este pensa-

miento el mismo constituyente tuvo que considerar que era 

necesario que existiera una autoridad emanada del Poder Pú- 

blico, que no ayudara a unos ni a otros, que fuera 	impar- 

cial y que además estuviera ayudada por elementos del traba 

jo y del capital, que se encargaría de la aplicación de las 

normas del trabajo, evitando en lo posible las violaciones 

anteriormente ccmentidas, haciendo respetar el derecho y le 

justicia sin ningún favoritismo, es decir, que dicha autora 

dad que en el caso que nos ocupa fueron las juntas de Conci 

ilación y Arbitraje, actuara, como ee dijo antes de manera 

imparcial en la solución de los problemas que surgieran en- 
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tre los trabajadores y el patrón. 

Hasta este momento nos hemos ocupado del artícu 

lo 123 de la Constitución y de su objeto, de manera general 

como en cuanto a las Juntas de Conciliación y Arbitraje; 

por último nos toca examinar si este objeto es el mismo en 

la Ley Federal del Trabajo. 

Creemos que la ley les da otro objeto a las Jun 

tas de Conciliación y Arbitraje, ya que la Constitución se 

encargó del objeto en cuanto al fondo, y la ley lo hace en 

cuanto a la forma. Podemos afirmar de una manera 	general 

que el articulo 123 de nuestra Constitución en cuanto a su 

contenido y con él, el objeto que les asigna a las 	juntas 

de ConciliaciU y Arbitraje es sólo una norma general, que 

implantó las bases necesarias y mínimas del nuevo 	derecho 

social, que deja a una ley secundaria que réglamente lo que 

ella constituye C07.0 norma general, sin que sea contraveni-

da, permitiendo que esa ley reglamentaria, la Ley Federal 

del trabajo, individualize cada situación ampliándola y que 

inclusive pueda crear mejores condiciones que las estable-

cidas por ella misma; siempre y cuando no las contravenga, 

pues de otra manera todo seria nulo, ya que lo que va 	en 

contra de la Constitución es nulo. 

Todo lo anterior lo podemos expresar en 	otras 
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palabras diciendo; la Constitución pene las bases politi-

ces, jurídicas y filosóficas en su articulo 123, de la Ley 

Federal del Trabajo completamente y mejora esas bases poli 

ticas. 

e 

De ahí, que esa ley reglamentaria, reafirme lo 

previsto por 2a Constitución da protección definitiva a 

los "Llamados derechos irrenunciables de los trabajadores" 

creando nuevos derechos, ya que el derecho social se inspi 

re en la nivelación de desigualdad; siendo de está manera 

como la Ley Federal del Trebejo amplia el objeto de las 

Juntas de Conciliación y Arbitraje. 

• 

Esto lo vemos claro cuando la ley indica quie-

nes son les autoridades en materia de trabajo, las que se 

encargan de aplicar la ley, y las que tienen la 	facultad 

de resolver o dirimir los conflictos. 

Así la ley CA, el objeto de cada una de las 

Juntas, creando además de les señaladas por la 	Constitu- 

ción, las de Conciliación Locales (en la Ley Federal 	del 

Trabajo actual no existe las Municipales) y las federales. 

No abundaremos transcribiendo los artículos de 

la Ley del Traba'jo que hacen referencia al objeto, 	sólo 

les mencionaremos, en términos generales podemos decir que 
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el objeto de las Juntas es: Conocer dentro de su competen-

cia, las controversias que se suciten entre los trabajado-

res y patrones actuando como mediador; conflictos que pue- 

den derivarse del contrato colectivo de trabajo o de 	he- 

chos relacionados intimamente con él, procurando que 	las 

partes lleguen a un arreglo (aqui nos referimos a las Jun- 
i 

tes Locales de Conciliación y Arbitraje y a las Federales 

de conciliación y Arbitraje). 

Los articules a que hacemos referencia 	en el 

párrafo anterior, de la Ley Federal del Trabajo son: 	591 

para las Juntas Locales Federales de Conciliación y el 604 

para las Juntas Locales de Conciliación y Arbitraje. 

B. El Funcionamiento. 

El funcionamiento de las Juntas de 	Concilia- 

ción tanto Locales como Federales, es por regla general en 

pleno, es decir, presidida por el Presidente de la Junta y 

y los representantes del trabajo y del capital, 	contando 

estos últimos con sus respectivos suplentes. 

En cambio las Juntas de Conciliación y Arbitre 

je pueden funcionar en pleno o per grupos (ahora llamadas 

Juntas Especiales), así la Ley en su articulo 606 estable- 
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s A .á 	ASE LA BIRIIITECA 

cet La Junta funcionará en Pleno o en Junta Especial, dé. 

conformidad con la clasificación de las ramas de la indus 

tría y de las actividades a que se refiere el articulo en 

terior. 

La Secretaria del Trabajo y Previsión Social, 

cuando lo reqdieren les necesidades del trabajo y del ca-

pital, podrá establecer Juntas Especiales, fijando el lu-

gar de su residencia y su competencia territorial. 

Una Junta Local de Conciliación y Arbitraje 

puede resolver eficaz y rápidamente todos los problemas 

planteados ante ella, de ahí que la junta tenga la necesi 

dad de crear Juntas Especiales, que forman parte de ella 

misma, pero hace una división en los asuntos; estas Jun-

tas Especiales se forman con un representante de los tra- 

bajadores y otro del patrón, pertenecientes a una 	misma 

rema de la industria, del comercio, etc., y un 	represen 

tente del gobierno. 

Asi por ejemplo tenemos que la Junta Federal 

de Conciliación y Arbitraje existen a la fecha quince Jun 

tes Especiales, existiendo la necesidad de crear más Jun-

tes, es decir, habrá tantas juntas como sea necesario, se 

gón la cantidad y necesidad de los negocios que tenga la 

Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, tomando 	en 
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cuenta las industrias importantes que existan; asi podemos 

asegurar sin temor a equivocarnos que por cada rama de la 

industria que exista,. babr& una junta especial. 

Visto esto tenemos, que cuando las Juntas fun-

cionan en Pleno, lo hacen con el Presidente de la Junta y 

; 
la totalidad de los representantes de los trabajadcres 	y 

de los patrones; que cuando funciona en Juntas Especiales, 

se integra con el Presidente de esa Junta Especial (antes 

llamado Presidente substituto, denominación que en la Ley 

Federal del Trabajo no existe), y los representantes 	de 

los trabajadores y del patrón (teniendo suplentes, como ya 

se dijo), y cuando se trata de conflictos de orden económi 

co se integra con el Presidente Titular y les miembros to-

tales que representan a los trabajadores de los patrones. 

Esto mismo sucede con las :untas Locales 	de 

Conciliación y Arbitraje, es decir, les Juntas 	funcionan 

en Pleno y per Juntas Especiales, segen los cases y necesi 

dedes en materia local. 

Pongamos un ejemplo que sirrplifique lo 	ante- 

rior, una Junta puede tener tres Juntas Especiales, dividi 

des de la siguiente manera; la primera de ellas 	etienda 

asuntos relacionados con el comercio; la segunda de ellas 

atiende asuntes relacionados con el trabajo en el campo y 
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y la tercera atiende asuntos relacionados con la industria, 

cada una de las Juntas Especiales en cuestión tienen Presi 

dente,,sus representantes del trabajo y del capital, 	asi 

la primera tiene como representantes a los Señores A y E, 

la segundaalos Señores C y D y la tercera a los Señores 

E y F y corno único Presidente al Señor G, pero cada junta 

tiene a su vez/ un Presidente y asi de la primera será 	J, 

de la segunda el Señor M y de la tercera el Señor H, sien-

do estos presidentes los representantes del gobierno. 

El Presidente es el titular de la junta y por 

lo mismo el que llevará el Pleno, resolviendo 	todos a- 

quellos casos de mayor importancia, como seria un conflic-

to colectivo, dictaminar sobre la legalidad de una huelga 

en fin todos aquellos asuntos que por la importancia 	que 

representan serán resueltos en Pleno por el Presidente Ti-

tular de esa junta. 

Asi mismo el Presidente de la Junta o de 	las 

Juntas Especiales contará, según el caso, con uno o varios 

auxiliares: esto lo prevee la ley en su articulo C10, ,ha-

ciendo la salvedad que estos auxiliares podrán llevar to-

dcs los asuntos con excepción de: Competencia, Nulidad de 

Actuaciones, substitución de patrón cuando se solicite que 

se tenga al'actcr por desistido de las acciones intentadas 

y, cuando se trete de conflictos colectivos de naturaleza 
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económica, en las que se designe perito y en aquellas 	en 

que la Junta considere interrogar a los peritos u ordenar 

nuevas investigaciones por parte de éstos, pues 	deberán 

ser llevados por los Presidentes que para el efecto se han 

nombrados. 

Hay que hacer notar, que la ley de 1931, pre-

veia el caso de distinta manera, es decir, se tenia un Pre 

sidente sustituto y un auxiliar de éste; el auxiliar lle-

vaba toda la instrucción del proceso, es decir, el desarro 

llo de todo el proceso hasta el momento en que se dictarte 

la resolución, ya que este se encargaba el Presidente sus-

tituto. Como vemos actualmente no existen ya los presiden- 

tes sustitutos, sino los Presidentes de las Juntas Especia 

les, y aunque éstos cuentan con auxiliares, la ley ha deli 

mitado su competencia, pues en lcs casos señalados en 	el 

párrafo anterior sólo puede conocer el Presidente 	de la 

Junta o de las Juntas Especiales. 

1.!:1 problema que se presentaba a menudos 	bajo 

la vigilancia de la ley de 1931: era la integración de las 

Juntas: le actitud dolosa de los representantes tanto del 

trabajo como del capital, además de la no exigibilidad de 

responsabilidades por parte del Estado, impedía la 	junta 

hacer absolutamente nada, ni el procedimiento, ni en pro-

nunciación de laudes, ya que todo lo actuado ante ella se- 
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riel nulo, pues quedaba desintegrada y no podia actuar. 

Una vez que hemos visto que las Juntas funcio-

nan en dos formas, en Pleno y por Juntas Especiales, aqui 

examinaremos cuales son las funciones que desempeñan 	en 

estas dos formas. 

Las Juntas Locales de Conciliación y Arbitraje 

y Juntas Federales de Conciliación y Arbitraje, tienen les 

facultades en Pleno: 

"a).- Las funciones jurisdiccionales son las se. 

heladas per la ley en su articulo E14: "El Pleno de la Jun 

te de Conciliación y Arbitraje tiene las facultades y cbli 

guiones siguientes: 

I.- Expedir el Reglamento Interior de la Junta 

y el de las Juntas de Conciliación: 

II.- Ccnocer y resolver lcs conflictos de tra-

bajo cuando afecten a la totalidad de las ramas de la in-

dustria y de las actividades representadas en la Junta:.  

III.- Ccnccer del recurso de revisión 	inter- 

puesto en contra de las resoluciones dictadas per el Preei 

dente de la Junta en la ejecución de lcs laudes del Pleno: 

IV.- Uniformar lcs criterios de resolución de 

la Junta, cuando las Juntas Especiales sustenten tesis ccn 

tredictories; 
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VII.- Las demás que le confieran las leyes. 

b).- Funciones administrativas, las señaladas 

por el mismo articulo en sus fracciones V y VI; 

V.r Cuidar que se integren y funcionen debida 

mente las Juntas de Conciliación y girar las instrucciones 

que juzgue convenientes para su mejor funcionamiento; 

VI.- Informar a la Secretaria del 	Trabajo y 

Prevensión Social de las deficiencias que observe en el fun 

cionamiento de la Junta y sugerir las medidas que convenga 

dictar para corregirlas".29  

En cuanto a las Juntas Especiales, la ley seña-

la en su articulo 615 las normas para uniformar el criterio 

de resolución, en cuanto al funcionamiento de éstas lo esta 

blece y regula el articulo 616 del propio ordenameinto. 

Como ya quedó dicho, todas estas funciones dite 

rentes para unas y otras, aunque minimas. 

Creemos que es necesario hacer notar que la ley 

de 1931, no contemplaba las mismas facultades, que 	otorga 

la ley laboral actual, han dado un cambio y una nueva tra-

yectoria a las Juntas de Conciliación. Este cambio es bene- 

29 Ibídem pág. 207. 
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ficioso y perfectamente pensado por el legislador, ya que 

se busca la mejor coadyuvancia de las Juntas de Concilia-

ción con las de Conciliación y Arbitraje. 

C. La Organización. 

Enfi este inciso nos ocuparemos del estudio 	de 

la organiiación de las Juntas en general, tratando por úl-

timo, por ser de interés, la elección de los representan- 

tes de los trabajadores, asi como de los patrones y 	del 

gobierno. 

Por ser los organismos encargados de 	aplicar 

la Ley, tiene importancia para nosotros saber como 	estén 

organizados éstos, es decir, las Juntas Locales y Federa- 

les de Conciliación y la Junta Federal de Conciliación 	y 

la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje y las Juntas 

Locales de Conciliación y Arbitraje, 

Las Juntas Locales de Conciliación, dependen 

de las Juntas Locales de Conciliación y Arbitraje y de las 

Federales, así como de las Federales de Conciliación y Ar-

bitraje. 

• Atendiendo a un criterio de eficiencia, la Ley 
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aún cuando considera que las 	Juntas Locales de Concilia- 

ción y Arbitraje y la Federal de Conciliación y Arbitraje, 

constituyen cada una de ellas un sólo organismo, previó la 

posibilidad de que no pudiera, en un momento dado, • atender 

la trámitación / resolución de los conflictos de trabajo de 

su competencia, con la rapidez de que es de esperarse; para 

hacer frente mese problema, la ley otorga a las Juntas un 

funcionamiento, en Pleno o por Juntas Especiales, sin 	que 

por ello se desintegren las juntas, en tal caso los grupos 

de industrias que se formen con las actividades sujetas 	a 

la jurisdicción de la misma, integrándose entonces las Jun-

tas Especiales con los representantes del Gobierno, Capital 

y del Trabajo. 

• 

La propia ley en su articulo 593, señala la ma- 

nera de integrarse o formarse las Juntas de 	Conciliación 

tanto las Federales como las Locales. 

"Articulo 593.- Las Juntas Federales de Conci- 

liación Permanentes se integrán con un Representante 	del 

Gobierno, nombrado por la Secretaria del Trabajo y 	Previ- 

sión Social que fungirá como Presidente y con su Represen-

tante de los trabajadores sindicalizados y uno de los patru 

nes, designados de conformidad con la convocatoria que 	al 

efecto expida la misma Secretaria. Sólo a falta de trabaja-

dores sindicalizados la elección se hará por los trabaja- 
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dores libres,"
30 

La Ley establece en su articulo 594 que: Por 

cada representante propietario de los trabajadores y 	de 

los patrones se ldesignará un suplente. 

En luanto a las Juntas de Conciliación Locales 

y Federales Accidentales se integran cada vez que sea nece 

serio, los trabajadores o patrones deben recurrir ante el 

inspector del trabajo o ante el Presidente Municipal, pe 

ra que éstos integren la Junta Accidental. 

La Ley regula en su articulo 596 las ccndicio 

nes que se requieren para ser Presidente de una Junta Fede 

ral de Conciliación Permanente y el articulo 597 reglamen-

ta las condiciones para ser Presidente de una Junta de Con 

ciliación Accidental, en el articulo 598 se indica les re-

quisitos que deben satisfacer los representantes del traba 

jador y del capital y en el numeral 599 se establece 	los 

impedimentos para poder ser representantes de los trabaja-

dores y de los patrones ante la Junta de Conciliación, ten 

to de las Federales como de les Locales,distinguiendose de 

las Permanentes y de las Accidentales, 

30 Ibídem pég. 203. 
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Es importante hacer notar que la ley de 1931, 

no hacia estas especificaciones, es decir, no imponía re-

quisitos para ser representantes ante las Juntas Acciden-

tales, ni tampoco requisitos para ser Presidente sustitu-

to, en fin, que la Ley Federal del Trabajo subsana en es-

te aspecto los defectos de que adolecía la mencionada ley 

este es otrolde los aciertos del legislador en la actual 

Ley del Trabajo. 

En cuanto a la integración de las Juntas Loca 

les de Conciliación y Arbitraje y de la Federal de Conci-

liación y Arbitraje, la ley señala al respecto en su ar-

ticulo 607; El Pleno se integrará con el Presidente de la 

Junta y con la totalidad de los representantes de los tra 

bajadores y de los patrones. A su vez el articulo 608, di 

ce que: cuando un conflicto afecte a dos o más ramas 	de 

la industria o de las actividades representadas en la Jun 

ta, ésta se integrará con el presidente de la misma y con 

les respectivos representantes de los trabajadores 	y de 

los patrones. 

Con relación a la Junta Federal de 	Concilia- 

ción y Arbitraje, sabemos que actualmente sólo existe una 

con sede en el Distrito Federal, que recibe coadyuvancia 

de las Juntas Federales de Conciliación, que como ya he- 

mos visto pueden ser permanentes o accidentales 	cuando 
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las necesidades asi lo ameriten. 

2. Competencia de las Juntas Federales y Especiales de Con 

ciliación x Arbitraje. 

Ey regla general establecida por el articulo 

123 constitucional, en su fracción XXXI, que la aplicación 

de las leYes del trabajo corresponde a las autoridades de 

los Estados, salvo en los casos en que la ley atribuye com 

petencia para conocer de determinados conflictos a la Jun-

ta Federal de Conciliación y Arbitraje, cuya competencia 

por lo mismo es excepcional. 

Tomamos como referencia las ideas referentes a 

la competencia por razón de materia, territorio y de 	los 

sujetos que intervienen en la relación obrero-patronal, de 

la cual surge el conflicto para resolver. 

Para seguir un orden visto con 	anterioridad 

cuales son en materia de trabajo las autoridades que se en 

cargan de resolver los conflictos, estudiaremos la compe-

tencia de cada una de ellas. 

,La competencia de las Juntas Locales de Conci-

liación pueden ser permanentes o accidentales. 
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A. Criterios para fijar la competencia. 

Hemos dicho que en esencia, la jurisdicción es 

una sola, pero en virtud de la división del trabajo, pues 

seria humanamente imposible que un juez conociera de todas 

las clases de negocios, razón por la cual la jurisidicción 

se ha dividido en razón del territorio, de la cuantía, de 

la materia y del grado; pues bien, estas divisiones y sub 

divisiones de la jurisdicción se refiere a la competencia. 

Examinaremos primero las cuestiones atendiendo 

a la competencia referida al órgano jurisdiccional. Tradi-

cionalmente se ha hablado de cuatro criterios para determi 

nar la competencia objetiva y ellos sun lós siguientes: 

1. La materia 

2. El grado 

3. El territorio 

4. La cuantía o importancia del asunto. 

Además de los anteriores criterios para deter-

minar la competencia de los organcs jurisdiccionales, cabe 

hacer mención de una serie de fenómenos modificadores 	de 

las reglas formales de la competencia 'Tanto la competen- 

cia jerárquica como la competencia territorial, 	pueden 

ser modificadas en virtud de circunstancias que determinan 

la conveniencia del proceso ante un juez distinto del que 
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de lo contrario habria de seguirlo. Tales circunstancias 

son de tres ódenes: a) pendencia de otro proceso respecto 

de la misma litis; b) conexión de la litis o del negocio 

con uno o varios diferidos a un juez distinto; c) . acuerdo 

de las partes para encomendar la litis 	a 	un 	juez 

distinto."
31 

O. Competencia Constitucional de las Juntas de concilia-

ción y Arbitraje. 

El articulo 73 constitucional en su parte rell 

tiva establece: El congreso tiene facultad para 	legislar 

en todo la República sobre hidrocarburos:minería, indus-

tria cinematográfica, comercio, juegos con apuestas y sor- 

teos, instituciones de crédito y energía eléctrica, 	para 

establecer el Banco de Emisión único en los 	términos 

del articulo 28 Constitucional y para expedir leyes del 

trabajo reglamentarias del articulo 123 de la propia cons 

titución. 

Con respecto a este último, el articulo 	123 

de la Constitución establece en su fracción XXXI que 	la 

31 GOMEZ LARA, Cipriano, Ob. cit., pág. 156. 
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aplicación de las leyes del trabao corresponden 	a las 

autoridades de los Estados, en sus respectivas 	jurisdic- 

ciones pero es de la competencia exclusiva de las autori-. 

dades federales en asuntos relativos a la industria textil 

eléctrica, cinematográfica, hulera, azucarera, minera, pe- 

troquímica, metalúrgica y siderúrgica, abarcando la explo- 
1 

tación de los minerales básicos, el beneficio y la fundi- 

ción de los mismos, hidrocarburos, cemento, ferrocarriles 

y empresas que sean administradas en forma directa o des-

centralizada por el Gobierno Federal, empresas que actuen 

en virtud de un contrato de concesión federal y las indus-

trias que le sean conexas: empresas que ejecuten trabajos 

en zonas federales y en aguas territoriales.: a conflictos 

colectivos que hayan sido declarados obligatorios en más 

de una entidad federativa, y por último, las obligaciones 

que en materia educativa correspondan a los patrones, 	en 

la forma y los términos que fijen la ley respectiva. 

Esta disposición constitucional establece como 

regla general que los estados les toca aplicar las .leyes 

en materia de trabajo, en otras palabras de acuerdo con la 

naturaleza del sistema federal mexicano, las 	facultades 

por regla general, son propias de las entidades federati-

vas y sólo la federación tendrá las facultades que expresa 

mente les sean señaladas. Ahora bien, de acuerdo con los 

estados les toca aplicar les leyes del trabajo. 
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C. Competencia especifica de las Juntas Federales de Con-

ciliación y Arbitraje. 

A la luz del régimen ccmpetencial del articulo 

123 y de sus leyes reglamentarias, la competencia de 	las 

Juntas Locales de Conciliación y de Conciliación y Arbitra 

je para conocfr los conflictos del trabajo, es general, en 

tanto que la de las Juntas Federales es especifica y pre-

vista expresamente por la Constitución y en la ley. 

En consecuencia de lo anteriormente expuesto, 

compete a las Juntas Federales de Conciliación y Arbitraje 

conocer de los conflictos laborales que se especifican con 

cretamente en el articulo 527 de la Ley Flderal del Traba-

jo. 

La fuente de la competencia de las Juntas 	de 

Conciliación y Arbitraje, se encuentra en la fracción XXXI 

del apartado A) del Articulo 123 que textualmente dice: 

La aplicación de las leyes del trabajo corres-

ponde a las autoridades de los Estados, en sus respectivas 

jurisdicciones, pero es de competencia exclusiva 	de las 

autoridades federales en asuntos relativos a la industria 

textil, eléctrica, cinematográfica, hulera, azucarera, mi- 

nera, petroquímica, metalúrgica y siderúrgica, 	abarcando 
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la explotación de los minerales básicos, el beneficio y la 

fundición de los mismos, asi como la obtención de 	hierro 

metálico y acero a todas sus formas y lcs productos lamina 

dos de los mismos, hidrocarburos, cemento, ferrocarriles y 

empresas que sean administradas en forma directa o descen-

tralizadas del Gobierno Federal, empresas que . actuén en 

virtud de un Fontrato o concesión federal, y las 	indus- 

trias que le sean conexas; empresas que ejecuten trabajos 

en zonas federales y aguas territoriales, a conflictos que 

afecten a dos o más entidades federativas; a contratos co-

lectivos que hayan sido declarados obligatorios en más de 

una entidad federativa y por último a los patrones, en la 

forma y términos que fije la ley respectiva. 

3. Como se organizan y funcionan las Juntas. 

Las Juntas de Conciliación y Arbitraje, inte- 

gradas con representantes del trabajo, del capital y 	del 

gobierno, son órganos del Estado de Derecho Social, autori 

dades o Tribunales especiales con funciones jurisdicciona- 

les, legislativas y administrativas, precisadas 	por 	la 

Constitución social, la jurisprudencia y la antigua ley de 

1931. 
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"Las Juntas de Conciliación y de Conciliación 

y Arbitraje se componen por igual número de representantes 

de los obreros y de los patrones y uno del gobierno, tres 

representaciones integran les tribunales mexicanos del tra 

bajo, por mandlto autarquico e inexorable de las 	leyes 

constitucionales y reglamentarias. En consecuencia de los 

órganos estatales que administran justicia social 	están 

organizadas tripartitamente y son federales o locales; los 

segundos funcionan en Pleno y en Juntas Especiales. 

Algunos tratadistas denominan "Comites Parita-

rios" a tales instituciones de derecho social, integradas 

per representantes del Gobierno, con el fin de regular la 

vida de la profesión o grupo de profesionistas de que se 

trata con el territorio de la juriscicción del comité."32  

Estrictamente hablando, la expresión de comité 

paritarios, es impropia para designar órganos tripartitos 

compuestos de tres entidades, por que de acuerdo con la 

lexicografía, la palabra paritario, proviene de par, por 

lo que no es posible aplicar a organismos tripartitos. 

Les primitivos consejos de arbitraje, como el 

22 TRUEEA VREINA, Alberto, Cb. cit., pág. 262. 
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que tasaba los salarios de los alfareros, tuvieron natura- 

leza paritaria, pues se componia de tres patrones y 	con 

el mismo número de trabajadores. 

El 'funcionamiento de las Juntas de Conciliación 

tanto locales como federales, es por regla general en ple-

no, es decir, presidida per el Presidente de la Junta y los 

representantes del trabajador y del patrón, contento estos 

últimos con sus respectivos suplentes. 

En cambio las Juntas de Conciliación pueden fun 

cionar en pleno o por grupos (ahora llamadas Juntas Especia 

les). 

Una Junta Especial funciona, en una junta local 

de conciliación y arbitraje pueden en un momento dado y en 

vista de las circunstancias de los negocios que en una de-

terminada región se presenta a diario no pueda resolver efi 

caz y rapidamente todos los conflictos que se presenten en- 

te ella, de ahi que la junta tenga la necesidad 	de crear 

juntas especiales. 

Una vez que hemos visto que les juntes funcio-

nan en dos formas, en pleno y por juntes especiales, 
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Las Juntas de Conciliación y Arbitraje se inte- 

gran por uno o varios representantes del gobierno y 	por 

el mismo numero de obreros. 

Nuestros tribunales del trabajo, no taienen com 

posición paritaria sino tripartita, 	como se expresa al 

principio. Sin embargo se dice que el legislador 	patrio 

adopto la forma paritaria, lo cual es inexacto, en 	todo 

caso es tripartita. 

Las Juntas Locales de Conciliación, 	están 	o 

son dependientes de las Juntas Locales de Conciliación 	y 

Arbitraje, y las Federales de Conciliación a la federal de 

Conciliación y Arbitraje. 

Atendiendo a un criterio de eficiencia, la ley 

aún cuando considera que las Juntas Locales de 	Concilia- 

ción y Arbitraje y la Federal de Conciliación y 	Arbitra- 

je. Constituyen cada una de ellas un sólo organismo 	pre- 

vió la posibilidad de que no pudiera, en un momento 	dado, 

atender la tramitación y resolución de los conflictos de 

trabajo de su competencia, con la rapidez de que es de es-

perarse para hacer frente a ese problema, la ley otorga 

las Juntas un funcionamiento, en Pleno o por Juntas 	Espe- 

ciales, sin que por ello se desintegre la Junta, en tal 
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caso los representantes del capital y del trabajo 	serán 

designados por los grupos de industrias que se formen .con 

las actividades sujetas a la jurisdicción de la misma, in-

tegrándose entonces las Juntas Especiales con los represen 

tantes, gobierno, capital y trabajo. 

A. Juntas Federales de Conciliación. 

El decreto del 17 de septiembre de 1927, esta-

blecía que en la Junta Federal de Conciliación y Arbitra-

je, las Juntas Regionales de Conciliación que funcionarán 

en diversos lugares del país. Estas Juntas regionales fue- 

ron sustituidas por las Juntas Federales de 	Conciliación 

que reglamenta la ley laboral en los artículos del 591 al 

600. 

	

Las Juntas Federales de Conciliación 	tendrán 

las funciones siguientes, es lo que manifiesta la Ley Fede 

ral del trabajo en su articulo 591: 

I. Actuar como instancia conciliatoria potestativa 	para 

los trabajadores y los patrones: 

II.- Actuar como Juntas de Conciliación y Arbitraje cuando 

se trate de conflictos a que se refiere el articulo 

600 en su fracción IV; 

III.- Las demás que confieren las leyes. 
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Articulo 592,- Las Juntas Federales de Conci-

liación funcionarán permanentemente y tendrán la jurisdic-

ción territorial que les asigne la Secretaria del Trabajo y 

Previsión Social. No funcionarán estas Juntas en los luga-

res en que esté instalada la Junta Federal de Conciliación 

y Arbitraje. 

Cuando la importancia y el vólumen de los con-

flictos de trabajo en una demarcación territorial no amera 

te el funcionamiento de una Junta Permanente, 	funcionará 

una accidental. 

Articulo 593.- Las Juntas Federales de Conci- 

liación Permanente se integrará con un Representante 	del 

Gobierno, nombrado por la Secretaria del Trabajo y Previ-

sión Social, que fungirá como Presidente y con un represen 

tante de los trabajadores sindicalizados y uno de los pa-

trones, designados de conformidad con la convocatoria que 

al efecto expida la misma secretaria. Sólo a falta de tra-

bajadores sindicalizados la elección se hará por los traba 

lectores libres. 

La ley setala en su articulo 594 que: Por cada 

representante propietario de los trabajadores y de los pa-

trones se designará un suplente. 
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En cuanto a las Juntas de Conciliación Locales 

	

y Federales Accidentales, se integrarán cada vez que 	sea 

necesario (articulo 595), 

LA ley señala en su articulo 596 las condicio-

nes que se requieren para ser Presidente de una Junta Fe-

deral de Conciliación Permanente (aplicable también a las 

	

Locales) y en el 597, se señala las condiciones para 	ser 

Presidente de una Junta de Conciliación Accidental, en el 

articulo 598 se establecen los requisitos que deberan sa-

tisfacer los representantes del trabajo y del capital y en 

el numeral 599 se regula los impedimentos para poder ser 

	

representante de los trabajadores y de los patrones 	ante 

las Juntas de Conciliación, tanto Federalls como Locales, 

distinguiendo de las Juntas Permanentes y las Accidentales. 

De igual manera el articulo 600 del mismo ordenamiento es-

tablece las facultades y obligaciones que tienen las Jun-

tas Federales de Conciliación. 

Es de hacer notar que la ley de 1931, no hacia 

estas especificaciones, no imponía requisitos para ser re-

presentantes ante las Juntas Accidentales, ni tampoco re- 

	

quisitos para ser Presidente sustituto, en fin, que 	la 

actual Ley Federal del Trabajo subsana en este aspecto los 

los defectcs de que adolecía la ley en comento. 
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B. Juntas Federales de Conciliación y Arbitraje. 

A la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje 

le corresponde el conocimiento y resolución de los conflic 

tos de trabajp que se susciten entre trabajadores y patro-

nes, sólo entre aquellos o sólo entre éstos, derivados de 

las relacionep de trabajo o de hechos intimanente relacio- 

nados con ellas, salvo cuando se trate de conflictos 	que 

tenga por objeto el cobro de prestaciones cuyo monto 	no 

exceda del importe de tres meses de salario. 

Las Juntas Federales de Conciliación y Arbitra 

je se integran con un representante del gobierno y con re-

presentantes de los trabajadores y de los patrones designa 

dos por ramas de las industrias o de otras actividades, de 

conformidad con la clasificación y convocatoria que expida 

la Secretaria del Trabajo y Previsión Social. Habrá uno o 

varios secretarios generales según se juzgue conveniente. 

Cuando un conflicto afecte a dos o más ramas de la indus-

tria o de las actividades representadas en la Junta, ésta 

se integrará con'el Presidente de la misma y con los res-

pectivos representantes de los trabajadores y de los patro 

nes. 

. Funcionará en pleno o en juntas especiales, de 

conformidad con la clasificación de las ramas de la indus- 



102 

tría y de las actividades a que se refiera la convocatoria 

antes mencionada. La Secretaria del Trabajo y Previsión So 

cial, cuando lo requieran las necesidades del trabajo 	y 

del capital, podrá establecer Juntas Especiales. Las Jun-

tas Especiales establecidas fuera de la capital de la Repó 

blica conforme a lo anterior, quedarán integradas en su 

funcionamiento y régimen jurídico a la Junta Federal 	de 

Conciliación y Arbitraje, correspondiéndoles el conocimien 

to y resolución de los conflictos de trabajo en todas las 

ramas de la industria y actividades de la competencia fede 

ral, comprendidas en la jurisdicción territorial 	que se 

les asigne con excepción de los conflictos, sin perjuicio 

del derecho del trabajador, cuando asi convenga a sus inte 

reses a concurrir a la Junta Federal de Conciliación y Ar-

bitraje. 

El origen de la Junta Federal de Conciliación 

y Arbitraje se encuentra en las circulares del 28 de abril 

de 1926 y del 5 y 18 de marzo de 1927, dirigidas 	por la 

extinta Secretaria de Industria, Comercio y Trabajo a los 

gobernadores de los Estados, notoriamente inconstituciona-

les, por cuanto que tuvieran por objeto sustraer del cono-

cimiento de las Juntas Centrales de Conciliación y Arbitre 

je de determinados asuntos, posteriormente el Ejecutivo Fe 

deral dictó el decreto del 17 de septiembre de 1927, esta- 

bleciendo la Junta Federal de Conciliación 	y 	Arbitraje 
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que a la letra dicet 

"Articulo lo., se establece la Junta 	Federal 

de Conciliación y Arbitraje, con residencia en esta ciudad 

y las regiones, de conciliación que sean necesarias 	para 

normar su funcionamiento. 

Articulo 2o. La Junta Federal de Conciliación 

y Arbitraje tendrá por objeto prevenir y resolver los con- 

flictos colectivos y los individuales, entre patrones 	y 

obreros, y la potestad necesaria para hacer cumplir 	sus 

decisiones. 

Articulo 3o. La intervención de la Junta Fede-

ral de Conciliación y Arbitraje se hará extensiva: 

a). En las zonas federales 

b). En los problemas y conflictos que se susci 

ten en las industrias y negociaciones cuyo establecimiento 

o explotación sea motivo de contrato u concesión federal. 

c). En los conflictos y problemas de 	trabajo 

que abarquen dos o más Estados, o un estado y las 	zonas  

federales. 

d). En los conflictos y problemas que se deri-

ven de contratos de trabajo que tengan por objeto la pres- 

tación de trabajes continuos y de la misma naturaleza, 	a 

su vez en un Estado y en otros de la República, 
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e). En los casos en que por convenio 	escrito 

de la mayoría de los representantes de una industria y los 

trabajadores del ramo, se haya aceptado la jurisdicción ex 

presa del Gobierno Federal. 

Articulo 4o. En obediencia a lo ordenado 	por 

el articulo 123 Constitucional, fracción XX, la Junta Fede 

ral de Conciliación y Arbitraje quedará 	integrada 	por 

igual número de representantes de los. obreros y de los pa-

trones, y uno que nombre la Secretaria de Industria, Comer 

cio y Trabajo. 

Artículo So. Se faculta a la Secretaria de la 

Industria, Comercio y Trabajo para que a Ta mayor brevedad 

posible expida el reglamento que norme el 	funcionamiento 

de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje"» 

El decreto que dió vida a la Junta Federal de 

Conciliación y Arbitraje, derivada de las circulares men-

cionadas, implica notorio quebrantamiento del régimen Cons 

titucional toda vez que el Presidente de la República ca-

rece de facultad para legislar en materia de trabajo; ade-

más dicho decreto violaba la soberanía de los Estados, 

33 Ibídem Gb. Cit. pág. 263 
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La Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, 

desde su creación hasta su establecimiento legitimo 	por 

virtud de la Ley Federal del Trabajo de 1931, actuó prác-

ticamente por espacio de varios anos sin fundamento legal' 

pues la reformo constitucional del 31 de agosto de 1929, 

que modificó la fracción X del articulo 73, facultando al 

Congreso de 14 Unión para expedir las leyes 	reglamen- 

tarias del articulo 123, tan sólo exceptuó de la jurisdic-

ción de las autoridades judiciales locales del trabajo, a 

las empresas de transporte amparadas por concesión federal, 

es decir, el problema de la constitución del Tribunal Fe- 

deral del Trabajo quedó sin resolver, por que este 	Tri- 

bunal emanaba de una disposición administrativa inconsti-

tucional, como ya se ha dicho. Pero la cuistión se resol-

vió definitivamente, desde el punto de vista juridico, al 

expedirse la Ley Federal del Trabajo del 18 de agosto 	de 

1931, en el cual el articulo ya reformado dice: 

Se establece en la Ciudad de México una Junta 

Federal de Conciliación y Arbitraje, para resolver las di-

ferencias o conflictos que aurjan entre trabajadores y pa-

trones, sólo entre estos, derivados de las relaciones de 

trabajo o hechos íntimamente relacionados con ellas. 

Posteriormente se expidió el reglamento de la 

Junta Federal de Conciliación y Arbitraje del 21 de Julio 
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de 1933, que consta de 81 artículos, en los cuales se estro 

blece la organización, funcionamiento y demos cuestiones 

administrativas y procesales de este tribunal. 

Al
t
respecto, la Ley Federal del Trabajo en vi-

gor desde el lo. de mayo de 1970, en su articulo 604 dice: 

corresponde a la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje 

el conocimiento y resolución de los conflictos de trabajo 

que se susciten entre trabajadores y patrones, sólo entre 

aquellos o sólo entre estos, derivados de las relaciones 

de trabajo o de hechos íntimamente relacionados con ellas. 

La Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, 

es el Tribunal Superior del Trabajo autorizado constitucio 

nalmente para ejercer jurisdicción social, en toda la Re-

pública en asuntos federales, en los términos de la frac-

ción XXXI, apartado A), del articulo 123 Constitucional. 

C. Juntas Locales de Conciliación. 

Las Juntas Locales de Conciliación, funciona-

ran en las entidades federativas y se instalarán en los 

municipios y zonas económicas que determine el Gobernador 

del Estado. No funcionarán las Juntas de Conciliación en 

los municipios o zonas económicas en que estén instaladas 



las Juntas de Conciliación y Arbitraje. 

Las Juntas Locales de Conciliación tendrán las 

funciones entre otras los de actuar como instancia conci-

liadora potest9tive para los trabajadores, también podrán 

actuar como Juntes de Conciliación y Arbitraje cuando se 

trate de conflictos que tengan por objeto el cobro de pres 

taciones cuyo monto no exceda del importe de tres meses 

de salario. 

Funcionarán permanentemente y tendrán la juris 

dicción territorial que les asigne el Gobernador en la En-

tidad Federativa de que se trate. Estas juntas no funciona 

rán en los lugares en que esté instalada 1•a Junta Local de 

Conciliación y Arbitraje. Cuando la importancia y el volu-

men de los conflictos de trabajo en una demarcación terri-

torial no amerite el funcionamiento de la Junta Permanente 

funcionará una accidental. 

Se integrarán con un representante del Gobier-

no nombrado por el Gobernador en la Entidad Federativa de 

que se trate que fungirá como Presidente y con un represen 

tente de los trabajadores sindicalizados y uno de los pa-

trones, designados de conformidad con la convocatoria que 

al efecto expida el propio gobernador. Si los trabajadores 

no son sindicalizados la elección se llevará acabo por tra 

107 
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bajadores libres. 

Las Juntas Locales de Conciliación tendrán las 

siguientes obligaciones y facultades: Procurar un arreglo 

conciliatorio tde los conflictos de trabajo, recibir 	las 

pruebas que los trabajadores o los patrones juzguen conve-

nientes rendiy ante ellas, en relación con las acciones Y 

excepciones que pretendan deducir ante la Junta Local 
	

de 

Conciliación y Arbitraje. 

El término para la recepcion de las pruebas 

no podrá exceder de diez días. Terminada la recepción de 

las pruebas o transcurrido el término anterior, la 	junta 

especial de la jurisdicción territorial a'que éste asigna-

do si la hubiera y si no a la junta local de conciliación 

y arbitraje: recibir demandas que le sean presentadas, re-

mitiéndolas a la junta especial de la jurisdicción territo 

rial a que esté asignada si la hubiera y si no a la junta 

local de conciliación y arbitraje: actuar como juntas 	de 

conciliación y arbitraje para conocer y resolver los con- 

flictos que tengan por objeto el cobro 	de prestaciones 

cuyo monto no exceda del importe de tres meses de salario, 

cumplimentar los exhortas y practicar las diligencias que 

les encomienden otras juntas: denunciar ente el Ministerio 

Público al patrón de una negociación industrial, agrícola, 

minera, comercial o de servicios que haya dejado de pagar 
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el salario mínimo general a uno o varios de sus trabajado. 

rest y de ser procedentes aprobar los convenios que de 

sean sometidas por las partes, las demás que le 'confieran 

las leyes. 

A. Juntas LOcAles de Conciliación y Arbitraje. 

Su integración y funcionamiento se 	rige por 

las mismas disposiciones aplicables a la Junta Federal de 

Conciliación y Arbitraje con la diferencia de que las fa- 

cultades del Presidente de la República y del 	Secretario 

del Trabajo y previsión Social se ejercerán por los Gober-

nadores de los Estados y en caso del Distrito Federal, por 

el propio Presidente de la República y por el Jefe del De-

partamento del Distrito Federal. 

Las Juntas Locales de Conciliación y Arbitraje 

funcionarán en cada una de las entidades federativas, les 

corresponde el conocimiento y resolución de los conflictos 

de trabajo que no sean de la competencia de la Junta Fede-

ral de Conciliación y Arbitraje. El Gobernador del Estado 

o Jefe del Departamento del Distrito Federal, cuando lo re 

quieran las necesidades del trabajo y del capitel, 	podrá 

establecer una o más Juntas de Conciliación 	y Arbitraje 

fijando el lugar de su residencia y competencia. 
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4. Competencia de las Juntas de Conciliación y de las Jun-

tas de Conciliación y Arbitraje. 

Se define a la competencia como la medida de 

los poderes desuna jurisdicción, pero ante la vagedad 	de 

esta idea burguesa, más bien determina la competencia que 

de su conceptg, se impone precisar éste: Competencia es la 

atribución que tiene un tribunal para conocer de un asunto 

por su naturaleza y por disposición de la ley; en 	otros 

términos, es la aptitud o capacidad del órgano del Estado, 

ya sea burgués o social, para ejercer el poder jurisdic-

cional, dirimiendo los conflictos privados, públicos o so-

ciales. 

A. Competencia en razón de la materia. 

Este criterio de competencia surge como conse-

cuencia de la complejidad y especialización de la vida so-

cial moderna, que entraña, a su vez, la necedidad de una 

división del trabajo jurisdiccional; cuando los 	lugares 

son pequeños sin desenvolvimiento social y económico consi 

derable entonces el órgano judicial puede ser mixto. Cuan-

do el lugar crece, se desarrolla, la primera especializa-

ción que aparece es la de los Jueces competentes en mate-

ria Civil de ahi en adelante, que son otra cosa que diver- 
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sas esferas o ámbito de competencia jurisdiccional, que de 

ben el surgimiento de nuevas ramas jurídicas. Asi 	en un 

régimen Federal como el nuestro, surgen los órganos judi-

ciales comunes o locales y por otro lado aparecen tribuna 

les del trabajo. Es pues ésta la división de la competen-

cia, en función de la materia, es decir, de las normas ju-

rídicas sustantivas que deberán ser aplicadas para dirimir 

o solucionar las controversias, conflictos o litigios, que 

se hayan presentado a la consideración del órgano jurisdic 

cional respectivo. 

B. Competencia en razón del territorio. 

• 

La competencia de los órganos judiciales 	en 

función del territorio, implica una división 	geográfica 

del trabajo, que se determine por circunstancias y facto-

res de tipo geográfico, demográfico, económico y social. 

Por disposición constitucional el territorio de la Repóbli 

ca se divide por razones administrativas, en 	municipios, 

pero esta división municipal no corresponde d la división 

del trabajo judicial, por que, por regla general, se hacen 

reagrupamientos de varios municipios. En todos los Estados 

de la Federación, estas circunscripciones territoriales es 

tan fijadas en las leyes orgánicas de los poderes judicia-

les, respectivos y reciben diversas denominaciones. 
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Todas las leyes orgánicas de los poderes judi-

ciales, determinan con detalle entre otros aspectos el nú-

mero de partidos o distritos y los municipios que compren-

den. 

C. Competencia Codstitucional. 

Por competencia constitucional se entiende la 

capacidad que de conformidad con los textos constituciona-

les, corresponde a un tribunal, sobre un orden determinado 

de materias y por competencia jurisdiccional, la capacidad 

de un órgano, parte integrante de un tribunal, para cono- 

cer con exclusión de los demás órganos que dependen 	del 

mismo tribunal de un asunto determinados esto es, en el pri 

mer caso, la capacidad exclusiva del Tribunal es el conoci 

miento del asunto, mientras que el segundo los diversos ór 

ganas que integran el Tribunal, tienen capacidad para cono 

cer del negocio y sólo per razones de técnica jurídica se 

divide entre ellos la competencia, de tal manera que 	la 

resolución por virtud de la cual el tribunal decide su com 

petencia constitucional, implica que la cuestión 	que le 

fue sometida no puede ser resuelta por ningún órgano depen- 

diente de él, en consecuencia, se trata de 	una materia 

que correspondé a un tribunal en los casos de competencia 

jurisdiccional, sólo produce el efecto de que el asunto ce 
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lleve al conocimiento de otro órgano dependiente del mismo 

• tribunal. 

La competencia constitucional se desprende del 

articulo 16 constitucional, en tanto que la competencia ju 

risdiccional se desprende de las leyes secundarias. 

El articulo 73 constitucional fracción X, indi 

ca la competencia constitucional: 

"El congreso tiene facultades de legislar en 

tuda la República sobre hidrocarburos, mineria, industria 

cinematográfica, comercio, instituciones de crédito y ener 

gia eléctrica, para establecer el Sanco de Emisión Unico, 

en los términos del articulo 28 de la Constitución y para 

expedir las leyes del trabajo reglamentarias del articulo 

123 de la propia constitución".
34 

D. Competencia en razón del grado. 

La competencia en razón del grado 	es aquella 

por virtud de la cual los distintos órganos jurisdicciona- 

34 Constitución Politica de los Estados Unidos Mexicanos,  

Sitsa, México, 1994, Pág. 32, 
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les implica diversas instancias y en consecuencia, existen 

varios grados de conocimiento de parte de los juzgadores. 

'En materia de trabajo existe un verdadero pro-

blema al respecto, ya que el negocio que se indica en una 

Junta Municipal de Conciliación (ahora local) o .federal, 

concluye por una opinión, procedimiento que puede ser con-

siderada como una instancia; en seguida si existe inconfor 

midad de la opinión vertida, entonces el negocio pasa 	al 

arbitraje, que es propiamente un juicio 	y prácticamente 

una segunda instancia y, finalmente, cuando se 	interpone 

un amparo directo entonces, muy a nuestro pesar pero 	la 

realidad es que sean establecido tres instancias todo 	lo 

cual es en prejuicio del trabajador que es económicamente 

la parte débil. 

E. Competencia por razón de la cuantía. 

La competencia por razón da la cuantía es aque 

Ila que se dermina en virtud de un elemento económico, pa-

trimonial o valor de la causa, del negocio. 

Con lo anterior la ley federal del trabajo, y 

con este tipo de competencia que tanta aplicación tiene en 

el Derecho Procesal Civil carecería de importancia, dentro 
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del derecho del trabajo. 

Como decíamos en lineas anteriores, casi 	en 

todos los sistemas judiciales se han creado órganos 	para 

conocer de asuntbs de poca monta, asuntos de cuestiones de 

poca importancia económica o de otra índole. También es ca 

racteristico de/estos tribunales, que sus 	procedimientos 

no se sometan a formalidades rígidas, ni a trámites dilata 

dos y complicados. 

Creemos que es un gran acierto de parte 	del 

legislador hacer la inclusión de la competencia por razón 

de la cuantía en nuestro derecho del trabajo. 
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CAPITULO IV Atribuciones de las Juntas Federa 

les y Especiales de Conciliación 

y Arbitraje. 

En este último capitulo, haremos una relación 

de las atribuciones otorgadas a las Juntas de Conciliación 

per la ley federal del trabajo de 1931 y las otorgadas por 

la actual ley. 

1. Atribuciones contenidas en la ley federal del trabajo 

de 1931. 

La ley federal del trabajo de 	1931 contenía 

una serie de atribuciones en el capitulo 	correspondiente 

de las Juntas de ConciliaciGn y Arbitraje, mismas 	que se 

encontraban aisladas en la ley en comento. 

A. En materia de Descanso. 

La ley de 1931 no contemplaba ninguna atribu-

ción en el caso de días de descanso, en aquellas empresas 

en que sus actividades les impedía dejar completamente de 

trabajar; es el caso de aquellas empresas que tienen hor-

nos y que el apagar uno de ellos por descanso de los traba 
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jadores significaría una pérdida muy costosa. 

B. En materia de Huelga. 

En materia de Huelga, la ley federal del traba 

jo de 1931 señalaba en su articulo 265 fracción II, parte 

segundat que en caso de que no hubiera Junta de Concilia-

ción y Arbitraje, el escrito de peticiones fuera presenta-

do ante la autoridad de trabajo más proxima, (pudiendo ser 

la Junta de Conciliación), la cual Cebara llegar el mismo 

día al patrón. 

C. En materia de Contratos. 

En materia de contrato colectivo de trabajo, 

la ley en su articulo 45 estableciat que los contratos co- 

lectivos de trabajo deberían ser hechos por triplicado 	y 

que una copia debía depositarse a la Junta de Conciliación 

y Arbitraje correspondinte, y que a falta de ésta 	con la 

autoridad municipal; siendo ésta la encargada de integrar 

a las Juntas Municipales de Conciliación, que propiamente 

eran éstas a quienes se daba esa atribución. 
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D. En materia de Riesgos Profesionales. 

En materia de riesgos profecionales, la ley de 

1931 señalaba en su articulo 312: que el patrón está obli- 

gado a dar aviso de los accidentes ocurridos, a la 	Junta 

de Conciliación y Arbitraje correspondiente, en caso 	de 

que no hubiera, se haría del conocimiento del Presidente 

Municipal o del Inspector Federal del Trabajo. 

Indirectamente también se les conceden atri-

buciones a las Juntas de Conciliación, ya que la ley seña-

laba que debían fijarse las causas de cada accidente. 

De igual manera, en la ley ¿e 1931, 	en 

su articulo 314 señalaba que: El patrón debe dar aviso de 

las defunciones inmediatas de que tenga conocimiento, a la 

Junta de Conciliación correspondiente, si no hay, al Pre-

sidente Municipal o al Inspector Federal del Trabajo. 

Estas son las atribuciones que 	aisladamente 

otorgaba la ley del trabajo de 1931, a las Juntas de Con-

ciliación. 

Creemos que es de suma importancia hacer men-

ción de que también la ley de 1931, contenía atribuciones 

a las Juntas Municipales de Conciliación, contenidas en el 
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Titulo VIII, Capitulo II, consagradas en el articulo 340, 

que previene: 

I.- Conocer en conciliación dentro de su terri 

torio jurisdiccional, de todas las diferencias y conflic- 

tos que se susciten entre trabajadores y 	patrones, sólo 

entre aquellos o /sólo entre éstos, derivados del contrato 

de trabajo o de hechos íntimamente relacionados con éste, 

ya sea que tenga el carácter de individuales o de colecti- 

vos, siempre que no sean de la competencia de las 	Juntas 

Federales. 

II.- Elevar el conocimiento de la Junta 	Cen- 

tral correspondiente de las controversias que sean de la 

competencia exclusiva de éstas, y los conflictos 	en los 

que no hubiere un avenimiento entre las partes. 

III.- Sancionar, llegado el caso 	los conve- 

nios que ante ellas celebren las partes. 

IV.- En los casos de Juntas Municipales Perma-

nentes, practicar las diligencias ordenadas por la Junta 

Central de que dependan y cumplir ccn las 	instrucciones 

que ésta dicte para el mejor despacho de lcs negocios: y 

V.- Las demás que les confieren 	las leyes y 

reglamentos. 
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2. Atribuciones contenidas en la actual Ley Federal del 

Trabajo. 

La Ley Federal del Trabajo tiene un sistema 

similar al de la Ay del trabajo de 1931, es decir ccntie 

ne un número de disposiciones aisladas en distintcs prez- 

ceptcs y un capitulo especial que trata de las atribucic-

nes de las Juntas de Ccnciliacitn. 

A. En materia de Dias de Descanso. 

En materia de días de descanso obligatorio, 

la actual ley federal del trabajo en su articulo 75 seña-

la: Que en los cases del articulo anterior (artículo 74, 

son días de descanso cbligatcrio), les trabajadores y los 

patrones determinarán el número de trabajadores que deban 

;restar sus servicios. Si no se llega 	a 	un convenio, 

resolverá la Junta de Conciliacitn Permanente o, en su 

defecto, la de Ccnoiliacitn y Arbitraje. 

B. En materia de Huelga. 

La ley señala en su articulo 452, fraccidn II,: 

Que si no se encuentra una junta de conciliacitn y arbitra 
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je, se podrá presentar el escrito de emplazamiento de huel 

ga a la autoridad de trabajo más próxima, pudiendo ser la 

Junta de Conciliación, y ésta deberá remitir el expediente 

dentro de las veinticuatro horas siguientes, a la Junta de 

Conciliación y Arbitraje. 

En la Flema materia la ley señala en su articu 

lo 453: Que la autoridad que recibe el emplazamiento 	de 

huelga, debe hacer llegar al patrón la copia del emplaza-

miento dentro de las veinticuatro horas siguientes a la de 

su recibo: debe ser como ya anotamos la Junta de Concilia-

ción y Arbitraje o a falta de esta cualquier autoridad de 

trabajo, pudiendo también llevarse el emplazamiento a la 

Junta de Conciliación. 

C. En materia de Contrato. 

En materia de contrato colectivo, se señala en 

el articulo 390: El contrato colectivo de trabajo 	deberá 

celebrarse por escrito, bajo pena de nulidad. Se hará por 

triplicado, entregándose un ejemplar a cada una de las par 

tes y se depositará el otro tanto en la Junta de Concilia-

ción y Arbitraje o en la Federal o Local de Conciliación, 

la que después . de anotar la fecha y hora de presentación 

del docuemnto lo remitirá a la Junta Federal o Local de 
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Conciliación y Arbitraje. 

El contrato surtirá efectos desde la fecha y 

hora de presentación del documento, salvo que las partes 

hubiesen convenido una fecha distinta. 

D. En materia de Riesgos Profesionales. 

En materia de riesgos profesionales la ley es-

tablece en su articulo 503; "Para el pago de la indemniza-

ción en los casos de muerte por riesgo de trabajo, se ob-

servarán las normas siguientes: 

I.- La Junta de Conciliación Permanente o el 

Inspector del Trabajo que reciba el aviso de la muerte, o 

la Junta de Conciliación y Arbitraje ante la que se recla-

me el pago de la indemnización, mandará prácticar dentro 

de las veinticuatro horas siguientes una investigación en 

caminada a averiguar que personas dependían económicamen-

te del trabajador y ordenará se fije un aviso en el lugar 

visible del establecimiento donde prestaba sus servicios, 

convocando a los beneficiarios para que comparezcan ante 

la Junta de Conciliación y Arbitraje, dentro de un término 

de treinta dial, a ejercitar sus derechos; 

II.- Si la residencia del trabajador en el lu- 
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gar de su muerte era menor de seis meses, se girará exhor-

to a la Junta de Conciliación Permanente, a la de Concilia 

ción y Arbitraje o al Inspector del Trabajo del lugar de 

la última residencia, a fin de que practique la investiga-

ción y se fije el &viso mencionado en la fracción anterior; 

III.- La Junta de Conciliación Permanente, la 

de Conciliación y \rbitraje o el Inspector del trabajo, in 

dependientemente del aviso a que se refiere la fracción T, 

podrá emplear los medios publicitarios que juzgue conve-

nientes para convocar a los beneficiarios: 

IV.- La Junta de Conciliación Permanente, o el 

Inspector del Trabajo, concluida la investigación, remiti- 

rá el expediente 	a la 	Junta 	de concilaición 	y 

Arbitraje." 

Hasta aqui, las atribuciones que el presente 

articulo concedía a las Juntas de Concilaición en materia 

da riesgos profesionales. 

En la misma materia, la ley señala en su ar-

ticulo 504 fracciones V, VI y VII, los patrones tienen las 

obligaciones especiales siguientes: 

35 Ley Federal del Trabajo,  Ob. Cit., pág.136 y 137, 
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V.- En los casos de muerte por riesgos de traba 

jo, dar aviso a las mismas autoridades, tan 	pronto 	como 

tenga conocimiento de ella; y 

VI.- Dar aviso de los accidentes ocurridos 	a 

la Junta de Conciliación Permanente, a la de 	Conciliación 

y Arbitraje o al Inspector de Trabajo, dentro de las seten-

ta y dos horas siguientes; 

VII.- Proporcionar a la Junta o al Inspector 

del Trabajo los datos y elementos de que dispongan, 	espe- 

cialmente los siguientes; 

a).- Nombre y domicilio del trabajador y de la empresa; 

b).- Nombre y domicilio de las personas que lo presenciarán; 

c).- Lugar en que esté siendo atendido el accidentado; 

d).- Trabajo que desempeñaba; 

e).- Salario que devengaba; y 

f).- Nombre y domicilio de las personas a quienes 	pueda 

corresponderle la indemnización encaso de muerte. 

Estas son las disposiciones aisladas que con- 

tiene la actual ley federal del trabajo, en la cual 	les 

otorga atribuciones a las Juntas de Conciliación. 	Conte- 

niendo además, en el Titulo Once, Capitulo X, las atribu-

ciones especificas en los artículos del 591 al 624, de la 

ley en comento. 
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3. Análisis de las atribuciones a las Juntas de Concilia-

ción, otrogadás por la ley de 1931 y las otorgadas por 

la actual Ley Federal del Trabajo. 

La ley de 1931, no contemplaba ninguna atribu 

ción en el caso de días de descanso, en aquellas empresas 

en que sus activ4dades les impiden dejar completamente de 

trabajar, es el caso de aquellas empresas que tienen hor-

nos y que apagar uno de ellos, por descanso de los traba-

jadores, significaría una pérdida muy grande, de aquí que 

la actual Ley Federal del Trabajo, contemple el caso en 

concreto, en el sentido de que debe de haber un convenio, 

entre trabajadores y empresa para determinar que en 	los 

días de descanso obligatorio, deberá haber un número de- 

terminado de trabajadores que se queden al cuidado 	esta 

empresa. Una medida que nos parece muy acertada, va 	en 

beneficio de la economía de la empresa y en beneficio de 

los propios trabajadores. 

Aunque la ley de 1931 no lo decía expresamen-

te hemos expuesto que podría ser facultad de la Junta de 

Conciliación, a través de la autoridad municipal, el que 

pudieran recibir en depósito el contrato colectivo, esta 

situación la contempla la actual ley federal del trabajo, 

pero en ésta se le otorga esa atribución expresamente. 
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Tanto la ley de 1931, como la actual ley, en 

éstas se prevee el caso de que no estando cerca una Junta 

de Conciliación y Arbitraje, los trabajadores pueden pre-

sentar su escrito (de peticiones en la ley de 1931) de em 

plazamiento de huAhlga a la autoridad más próxima, ésta de 

be ser la Junta de Conciliación. 

Debemos distinguir las atribuciones que otor-. 

gaba la ley del trabajo de 1931 y la actual ley 	laboral 

en materia de riesgos profesionales, toda vez cuela ley 

de 1931 es menos extensa y confiere tal facultad a la Jun 

te de Conciliación, mientras que la ley federal del Traba 

jo actual ve más ella de lo que logró su antecesora, de-

terminando tal atribución expresamente. 

Es importante hacer mención cual ha sido la 

rozón del porqué sólo se le dan atribuciones en 	materia 

de riesgos profesionales, a las Juntes de 	Conciliación 

Permanentes, creemos que la razón es la siguiente: 	Son 

las Juntas de Conciliación Permanentes las que previamen- 

te son establecidas por la ley, son las más 	indicadas 

para el conocimiento de ello, ya que las Juntas de Conci-

liación Accidentales, sólo se forman en casos especiales 

y en vista a un conflicto, en el caso que comentamos, no 

se trata en nuestro concepto de un conflicto, sino 	más 
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bien de una obligación que tiene el patrón, ya sea 	para 

indemnizar en caso de muerte o avisar de los accidentes 

que sufran los trabajadores dentro 	de la 	empresa, es 

decir, obligaciones del patrón frente a la ley y, en con-

secuencia no se treta de un conflicto, de ahi que el le-

gislador haya considerado que sólo las Juntas de Concilia- 

ción Permanentes, tengan conocimiento, por ser o mejor di- 
, 

cho, por estar previamente establecidas. 

Ahora bien, el motivo por el cual también se 

le comunique al Inspector del Trabajo es desde luego, que 

se le informe a éste en caso de que no se de aviso a 	la 

Junta de Conciliación Permanente o a la Junta de Concilia-

ción y Arbitraje, toda vez que el Inspector de Trabajo es 

una autoridad en esta materia y entre sus funcicnes 	esta 

la de tener contacto continuo con la empresa. 

En materia de procedimiéntos, hemos visto que 

la ley de 1931 	concedia facultades a las juntas de conci 

liación para sancionar los convenios a que llegarán las 

partes, más no el ejecutarlos, de ello se encargaría 	la 

Junta de Conciliación y Arbitraje, en cambio 	la 	actual 

ley les otorga atribuciones de ejecutarlos, y aunque nada 

dice de sancionarlos, se entiende, el que puede lo más 

puede lo menos: Situación que nos parece completamente ló-

gica, ya que el convenio que se celebra entre las partes 
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en su presencia, por no poder ejecutarlo ella y dejarlo a 

una junta de conciliación y arbitraje, sólo se ,conseguía 

con ello una pérdida de tiempo. 

En este caso la ley también prevee, que 	la 

ejecución se haga por el Presidente de la Junta de Conci- 

liación Permanenke, no por una accidental, esto por 	las 

razones de que una vez celebrado el convenio, desaparece 

el conflicto, y con él la Junta Accidental de 	Concilia 

ción, por lo que no habría autoridad que sancionara, 	ni 

que ejecutara el convenio. 

Con respecto a las atribuciones expresamente 

establecidas por las dos leyes a les Juntas de Concilia-

ción vemos que existe una diferencia muy marcada. La ley 

de 1931 hablaba de Juntas Municipales de Conciliación 
	

y 

de Juntas Federales de Conciliación, en la actual ley se 

suprime el término de municipales por el de locales, de-

jéndose el de Federales, esto nos parece acertado, ya que 

el término empleado por la ley de 1931, nos podía dar la 

idea, de que sólo en los municipios podía haber Juntas de 

Conciliación, cosa per demés errónea. 

Por otro lado, hay inoveciones en la 	actual 

ley con respedto a la ley de 1931, que son sumamente im- 

portantes, como son las fracciones II, III 	y IV 	del 
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articulo 600, que no contempla en ninguna de sus fracciones 

el articulo 340 de la ley del trabajo de 1931. 

En resumen, podemos decir que la actual Ley 

Federal del Trabajo, se preocupa más a fondo de las atribu- 

ciones de las Juntas de Conciliación; nos da la idea 	de 

que el legislaáor se ha percatado de la importancia que tie 

nen estas juntas de Conciliación, y del papel que deben de-

sempeAar en la vida laboral, además de la cuadyuvancia que 

le prestan a las Juntas de Conciliación y Arbitraje. 

4. Propuesta de nuevas atribuciones de las Juntas de Con-

ciliación. 

Ya hemos analizado las atribuciones 	otorgadas 

a las Juntas de Conciliación, por la ley del trabajo 	de 

1931 y por la actual ley federal del trabajo, ahora después 

de este análisis, proponemos una numeración de atribucio-

nes de las cuales creemos que deberían tener las Júntas de 

Conciliación y que no contemplaba la ley federal del 	tra- 

bajo de 1931, y que tampoco prevee la actual ley 	federal 

del trabajo. 

Consideramos que la propuesta que hacemos 	es 

de gran beneficio y por lo cual dará una mayor ayuda a las 
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Juntas de Conciliación y Arbitraje: aclaramos desde luego, 

que las atribuciones que señalaremos, son 	tan 	sólo un 

ejemplo de las que se podrían agregar a nuestra Ley Federal 

del Trabajo, haciendo un estudio más profundo de las mismas. 

4 

De acuerdo con nuestro punto de vista, creemos 

que las atribucioryes que faltan en nuestra ley laboral son 

las que aqui analizaremos, y son las siguientes: 

Primera.- Que las Juntas de Conciliación tengan la atribu- 

ción y obligación de realizar en el término de 	un 	mes, 

todas las reuniones que consideren convenientes para lograr 

la conciliación, el acuerdo entre las partes. 

La propuesta que hacemos, no es con la finali- 

dad de que haya, un retraso en el procedimiento, ya que 	en 

la práctica se observa con mucha frecuencia que en la etapa 

conciliatoria cuando no se llega a la misma se difiere esté 

por no llegar a ningún arreglo, manifestando las partes que 

no es posible conciliar, y solicitan nueva fecha para otra 

conciliatoria, y está suele suceder hasta tres o cuatro ve-

ces sin que se resuelva el conflicto en la etapa de conci-

liación, y el término que esto conlleva es hasta de tres o 

cuatro meses, para que después de transcurrido 	todo esté 

tiempo las partes manifiesten ante la Junta que no se llego 

a ningún arreglo y que desean pasar al arbitraje. 
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Decimos un mes, pues consideramos que 	durante 

todo este tiempo pueden suceder muchas cosas, ya 	sea que 

las partes se pongan de acuerdo, ya que en este tiempo pue- 

den pensar y meditar las posibles dificultades, 	se da la 

oportunidad para obe la autoridad estudie más detalladamen-

te y pueda presentar ante las partes un mayor número de ar-

gumentos que haga4 posible la solnción a sus conflictos. En 

fin estimamos que este término es más que suficiente 	para 

que por un lado, las partes tengan mayor oportunidad de pon 

sar en la posibilidad de llegar a un arreglo, 	y por otra 

parte, se cumpla con el verdadero objeto de esta Juntas de 

Conciliación, ademas se le da a la autoridad, tiempo sufici 

ente para presentar o aportarle a las partes un mayor núme-

ro de argumentos para tratar de que éstas lleguen a un arre 

glo satisfactorio. 

Decimos todas las reuniones, por que en el lap-

so de un mes la Junta puede llevar a cabo cinco, diez o más 

reuniones, todo dependerá de la consideración de la 	Junta 

en el número de charlas, reuniones o pláticas que se necesi 

ten, el que lleven a cabo sólo tres o cuatro reuniones, de 

penderá, de que así lo haya considerado la Junta, 

Segunda.- El desenvolvimiento que debe darsele a la Conci-

liación debe ser efectivo, en el sentido de que una vez que 
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las partes concurren a la concilaición, en vista de una po- 

sible dificultad o conflicto, por lo que consideramos 	que 

es necesario concederle a las Juntas de 	Conciliación la 

atribución consistente en el desahogo de pruebas, es decir, 

cuando las partes Que han acudido a la Junta de Concilia-

ción, no lleguen a un acuerdo, lógicamente tendrán que pa-

sar al arbitraje, Entonces por que no darle a estas juntas, 

la atribución de poder desahogar pruebas que sean valiosas 

y necesarias para el arbitraje; nos referimos a que en el 

periodo de la conciliación, considerando que las partes ya 

no pretendan llegar a la conciliación o a un arreglo, pue-

dan desahogar pruebas como la testimcnial, le del lugar de 

la prestación de servicics relativa a la empresa donde 	se 

laboraba, ya que estan en el mismo lugar, en que está lle- 

vando la conciliación, además de que allí se encuentra 	el 

domicilio de les testigos. Las pruebas que hemos señalado, 

las consideramos como de fácil obtención, per tratarse ' de 

personas (testigos) que se encuentran presentes, la de ins-

pección judicial, pues allí se encuentra la empresa. 

Estas pruebas que se desahogarían en la Junta 

de Conciliación, serian valides pera el arbitraje, y 	para 

economía procesal ya no se tendrían que repetir. Lográndose 

con ello una mayor rapidez en el procedimiento. 

Para que se pueda comprender mejor lo anterior 
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mente señalado pondremos un ejemplo que nos ilustres Si un 

trabajador que ha acudido a la junta de conciliación, expo-

niendo sus problemas y que después de varias reuniones de 

intentar llegar a un arreglo no logra su objetivo, 	tendrá 

que acudir ante latjunta de conciliación y arbitraje, bus-

cando que se de una solución a su conflicto laboral, y si 

a eso le agregamostque la junta se encuentra lejos del lu-

gar de las prestación de sus servicios, y no digamos en ma-

teria federal, en la junta de Conciliación y Arbitraje, ten 

drá que ofrecer pruebas entre ellas la testimonial, la 	de 

inspección judicial o cualquier otra relativa al lugar de 

la prestación de sus servicios, y se tendrá que pedir 	por 

medio de exhorto a la junta de conciliación ya sea federal 

o local, para desahogar esas pruebas referidai en la junta 

de conciliación y llegado el momento oportuno, está la remi 

tiró a la junta que le corresponda. 

La atribución de desahogar pruebas en el perio-

do de la conciliación, no debe tener carácter de provisio- 

nal, pues entonces la atribución conferida no servirá 	de 

nada, per lo que consideramos que debe tener el carácter de 

definitivas una vez ofrecidas, mismas pruebes que servirán 

en el arbitraje. 

Por, otro lado nos referimos sólo a pruebas como 

la testimonial y la inspección judicial o cualquier 	otra 



134 

prueba relativa al lugar de la prestación de servicios por 

considerar que con el desahogo de las mismas se 	evitaría 

una pérdida de tiempo en el arbitraje, como consecuencia se 

daría una mayor coadyuvancia entre las juntas de concilia-

ción y arbitraje; pensamos que sólo deben ser éstas pruebas 

por que resultaría ilógico que determinadas pruebas, 	no 

sean desahogadas én la conciliación y arbitraje, por la im-

portancia que revisten, como lo es la.  confesional, por que 

no requieren ser discutidas como las documentales públicas; 

por que aunque sean discutibles son o tienen la 	facilidad 

de discutirse en una junta de Conciliación y Arbitraje 
	

y 

van unidas a otras, como la documental privada 	o también 

por que pueden ser presentadas en cualquier tiempo, o antes 

de dictar sentencia y revisten una gran importancia como lo 

es la prueba confesional. 

Vemos pues la necesidad, de otorgarleb 	a las 

Juntas de Conciliación, la atribución de desahogo de deter-

minadas pruebas, durante el periodo de conciliación siempre 

que la autoridad considere que las partes se lo 	manifies- 

ten , de que no es posible llegar de momento a un arreglo 

posible, pruebas que deben ser definitivas y válidas 	para 

el arbitraje, que de no presentarse ante ellas, se 	pierde 

el derecho de hacerlo; con ellas creemos que se 	mejorarla 

el arbitraje, haciéndolo menos tedioso el 	procedimiento, 

pruebas que se llevarían con más imparcialidad, se evitarla 
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repetir pruebas que ya se ofrecieron y se desahogaron en la 

Junta de Conciliación, por último creemos que habría un ma-

yor dinamismo y coadyuvancia entre las Juntas. 



CONCLUSIONES 

Primera. En cuanto a la naturaleza jurídica de 

las Juntas de Conciliación, opinamos que son tribunales ad-

ministrativos, autónomos en el ejercicio de sus funciones, 

pero dependientes del Poder Ejecutivo, y que llevan acabo 

una función jurisdiccional y, por tanto son 	tribunales 

de derecho. 

Segunda. En la ley laboral vigente las juntas 

federal y local de conciliación, tienen la facultad de ac-

tuar a instancia de la voluntad de los trabajadores y los 

patrones. 

Tercera. Como hemos venido mencionando a 	lo 

largo de esté estudio, la actual Ley Federal del Trabajo, 

se recupera más hondamente de las atribuciones otorgadas a 

las Juntas de Conciliación, por lo cual creemos que sirven 

de coadyuvantes de las Juntas de Conciliación y Arbitraje, 

por tanto la función que desempeñan no es la de simples 

cficialias de partes. 

Cuarta. La medida tomada por el legislador, en 

el articulo 600, fracción IV, de la ley laboral 	actual, 

quiso darle atribuciones a las Juntas de Conciliación para 

que actuen como Juntas de Conciliación y Arbitraje. Toman- 
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do en cuenta la competencia por cuantía ignorada .anterior-

mente en la Ley Federal del Trabajo de 1931, de cuyo monto 

no debe exceder de tres meses de salario. 

e 
Quinta. Proponemos que se reforme a las Juntas 

de Conciliación, concediendoles facultades, para que estás 

desahoguen pruebas' como la testimonial, la inspección ocu 

lar y las documentales, a fin de acreditar el despido in- 

justificado de que son objeto los trabajadores, está 	con 

la finalidad de que los patrones acrediten las causales de 

despido injustificado, independientemente de lo que marca 

la Ley Federal del Trabajo en su articulo 47. 

Sexta. Con el obejto de procurar la 	concilia- 

ción en los conflictos sucitados entre el capital y el 

trabajo y hacer más efectivo el desempeño de las Jun 

tes de Conciliación, consideramos que la Ley 	Federal 

del Trabajo actual a mejorado 	las atribuciones 	que 

la ley de 1931 	otorgaba a 	estas. 

Séptima. Creemos que es necesario reformar el 

articulo 600, en su parte relativa al término de recepción 

de pruebas, ya que en su fracción II del articulo 	en 

cita, se conceden diez dias pera la recepción de 	las 

mismas, proponemos que el término 	para 	ofrecer prue- 

bas se modifique 	y se conceda un 	plazo de trein- 
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te días pera ofrecer pruebas como la testimonial, la 

documental, la inspección ocular, las 	cuales se reci 

ban mientras las partes se encuentren en platicas de 

posible arreglo a sus conflictos y de no conciliar 

sus intereses lasa  pruebas que ofrezcan 	dentro del tér 

mino concedido se tomen en cuenta en el 	arbitraje 

lo que vendría ed beneficio de una economía procesal. 
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